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1 cda ACTO PRIMERO 
A 
Decoración: Gabinete despacho del piso bajo de un añtiguo caserón semi-palacio 
“gue habita en una vieja ciudad castellana el rico hacendado e influyente político 
«lon Silvio Torres Dóriga. La habitación está amueblada con mobiliario cómodo y 
Lujoso, pero antiguo. Tiene una puerta grande con arco de medio punto en la pá= 
red de la izquierda. En la de la derecha dos puertas pequeñas. Ante todas las puer- 
. das ricas colgaduras de damasco rojo. En la pared del fondo, dos amplias ventanas, 
vasgadas hasta medio metro del suelo, con rejas de artísticos hierros. Habrá ante 
ellas cortinas de dril, para atenuar la viveza de la luz solar, Entre estas dos venta- 
mas, una gran librería llena de volúmenes. En un rincón: de la derecha una gran 
ehimenea: en su repisa, reloj dorado. Delante de la chimenea y sesgada para que 
pueda recibir la luz de la ventana una mesa de despacho con su correspondiente 
sillón de vaqueta. En las paredes, retratos de señor y señora a la moda del aña 
cuarenta y cinco del siglo pasado y una pañoplia encima de la chimenea, Un apara- 
do de luz pende del lecho. Cerca de la ventana izquierda un velador, y sobre éste 
un costurero. El suelo de la habitación cubierto con linoleum. Es dd dia, 
LE Gertrudis y Arcadio. 
e Gertrudis, unq vieja ama de llaves, con sus gafas puestas, repasa ropa sentada 
unto al velador. Arcadio, joven seminarista, pálido, vestido de regro, con lentes 
y de oro, sentado a la mesa de despacho, lee en un libro gronde. Son las tres de le 
tarde de un día riguroso de verano. La luz del so! refulge sobre las cortinas grises 
bo de, las ventanas, Adviértese un man silencio y una gran quietud a la hora bpecnor- 
ES osa de la siesta. 2 
. ARC.-—(Lee con rumor de lo De vez en cuafdo da un suspiro roma persona 
damente abatida. A poco llama con voz débil y doliente.) Gertandis. (Ger- 
A! Arudis no contesta, cabeceando en un dulce sueño.) Al (Pausa, Llama un 
¡poco más fuerte.) Gertrudis. 
- GER.—(Despertando al fin.) ¡Ecech!... 
200 ARC.—(De mal humor.) ¡Jesús bendito... siempre está usted durmiendo! 
AER. (Mirándolo por encima de las gafas.) Claro, con esta calor y 1 estas 
horas de la siesta... una tiene su costumbre y bay que ver que somos, ma) compa- 
E So como los animales. E 
2 ARC—Ya, ya. | 
po GER— Y no soy yo sola, que huy muchas personas que sin una cabezada no 
están sa pusto, 
ARC Ya, ya... Ya lo veo. 
| ¡HEM -- e que ¡Quería usted? 


a y 


SEA 


bnco ón du un papel que lee Se escucha 
de ITA PERO anbulante,' que precóme: E 
Ces INDE DOR —AÁ componer. Paranuas ao unicos, eb 
, . GER=Le toca a, usted lo de la GucLon ada | 
20 AR E La poción. ax Ad 
GER. (Levantándose.) Si no que yo que ustó, si. usté fuel yo D 
¡más potingues. Buenas Imagras y buenos tragos, usté que. lo puede, Y en 
; días como un sol. Ya vería usté, Y déjese de pildoras, que eso de las medeci 
cosa de, los médicos, que a fuerza de hacerle AEREA bolitas, le hacen. 
de que, está malo. 
SE ARC Pero si yo no ConiAS 3e antiespasmódicos, dinamógenos. e ab 


sd 


í 


eS ¿quién sujetaría estos nervios, Gertrudis? e 
1. GER.—¡Qué nervios, nervios!... Eso soh chacharfamanchas 
pa ahora, : AAN 4 
o ARO —(Que se levanta y que se le va iclonea la voz hast acabar ca: 
e doy ¡Chacharrama anchas! ¡Chacharramanchas una neurastenia que mi 
quilando hace cuatro meses; que me ha obligado a salir del Seminario 
tiene aquí, en casa de mi tío, interrumpidos. los estudios, desnutrido 
pauperado y cón una desesperación que yo no sé qué va a Ser... 
GER.-—¿Pero es que va usted a Hubo señorito? 
ARC.—(Llorando decididamente.) Es que hoy. tengo un día 4 
Cuanto me rodea es espantoso, es O | iO 
'GER.—Pero míreme usté a mi. a 
ARO Llorando.) call ible, no puede ser más horible! 
GER.—Pero míreme usté a mí, que le oigo y estoy aa Ss 
tiene usté nada. Si lo han dicho: todos los médi icos, que usté tiene 1 
la tiene, y como se figura que la tiene, pues de la figuración le da el he érica 
-¿ARC.—(En plena crisis _ nerviosa.) No, no, es inútil o Es inútil, 
- Gertrudis. (Llora.) | O 
'GER.—¡Pero señor, parece mentira, un hombre, como un. 
; asilo. A 
2... CARC.—Me muero, me muero, Cobra, eréalo usté. me 
led LEO De ¡Qué se va usté a morir, hombre de Dios!... ¡No se pe usté 
Y ONCE! da 
e ARC A sí... Hoy AcuLo mucho más cuado LoS los estigma n urasté- 
DICOS: la taquicardia, la rayuialgia y la. cefalea. E | 
e RE Cefa DA AO 
ia | 


A 
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| Gertrila ON seguro de que me mUCTO. (Llora) os 
GER. Vamos, por Dios, señorito Arcadio, no se ponga ustó así, ide 
_blor tine! ¿Quiere usté que avise a su tío? o 
ARO No, ¿para querra Si es lo: mismo. Un día me quedo en p na crisis. 
des dejo: oú paz para siempre: | 
“o GER. —Vamos, no diga usté, hon tias y tome la, cucharada, (Cog 
; una ela! de encima a chamenca.) 

o —No, ¿para qué?... no; todo es ya: lato (Bosteza.) 
a 0 Ri Anda, anda... ¿lo: está usté viendo? Lo que yo dig 
eso. de he: tenido yo en todos los alumbramientos, hombre 
¿¿ARC. ¡Caramba! ¿Pues de qué me habrá dado a mí? 
bostezaro copos una o aq que me ed y 


que cómo sepuía. yo. y es ga E le eS 
GER.—Y muy guapa. ¡ 0 
-ARC—-(La mira y mea” ¡Mujer, “mujer! ¿Y muy guapa? (Pausa. Sonríe) 
¿La hija del cacharrero?... ¿esa morena regordezuela, de OJOS...? pe 
- GER—Quiá, más guapa. y MT Le 
: ARC —(Dudando.) ¿Más? AE o 
-GER.—La soñorita de ahí enfrente. 
". ARC—¡La de Corrca! 
A GER.—S1 señor, 
; ARC (Con interés.) ¿La rubita o la más gruesa? y 
E GER.—La' más gruesa. Y me ha preguntado así con ese hablar que AE 
¿Oiga usté Gertrudis, es verdá' que el señorito Arcadio no vuelve más al Semi- 
nario? (Maliciosamente.) ¡Y si viera usté con qué interés!, e 
MA CARCO po oareRdo francamete.) ¿St «+, ¿con interés?... Da . la más gua- 
pita? 
y. GER A A da ble cucharada llena de Jarabe.) Y no hemos seg ida hablando, 
porque: estaba así, con el matiné por aquí, vamos, un poco escotada. (Arcadio to- 
na la cuchar ada.) Se conoce que se jba a peinar. 
1 ARC 1 Qué rica! (ftelame la cuchara.) 
¿ GER.—Es una*real moza. | 
- ARC—(Riiendo alegremente) ¡Ja, ts ¡Si yo me refería a la poción!... ¿Ha 
creído usted que?... ¡Qué Gertrudis!.. 
GER.—¡Ah!, yo creía que era por, 0 
¿_ARC —¡No, quiá, por Dios, que iba a ser! ¡Qué qui pro cuo! Tiene gracia, 
den? ¡das ja; jar Y a “propósito, ya que las hemos mentado, diga usted, Gertrudis, 
¿Qué tal son esas muchachas? | 
1. GER. —¿Quién, las Correas? dy 
" ¡ARC—Las Correas. A 
y . GER.—Pues las Correas ha yy que tenerlas: muy sujetas, ¿sabe usted? Porque 
“omo ser buenas chicas, son buenas chicas; pero, vamos, un poco alocadas, 
. ARC— (Volviendo a sentarse en el sillón de la mesa de despacho.) Bueno, bue-=. , 
no... En fin, no... no... no murmuremos. Voy a continuar con el estudio, (Leyen=. 
do.) “«Scandit aerátas vitiosa navis cura.Timor et Mine scamdum eode cuo do-. 
minus neque procedit erectra trirremis et post équitem sedit atra cura.” (Suena la 
campana de la Catedral llamando a coro.) Ya tocan a vísperas y completas en la 
e atedral. Deben ser las tres. 
 "GER—(Que cose.) Pronto pasarán los señores canónigos para el coro, 
- ARC.—¡Oh, gracias a esta vecindad de la Santa Iglesia, mantengo la ilustón de ' 
que nc he salido del Seminario! Las campanas próximas, el órgano' que escuelo a 
veces desde mi cuarto, todo me transporta a. mi celda. (Sigue leyendo.) ' “(Qui sus- 
tinere non potest suum malum aliós inspicial et dicat Lolo: renetam. Vir CS do- 
minabitur astris” dE 
NEQER:-—¿Y qué es eso que lee usté, señorito? | : 
e ARO ¿Que qué es esto? ) | AE 
Y UNA VOZ.-“((Que pregona próxima.) pLa món helao t.. | | A 
ARE C.—¡Limón belao! De qué buora gana me bebía un vaso, con este calor. ESA; 
(Pausa: Sigue leyendo, Gertrudis cose. De. pronto, se vroyecta sobre la cortina de 
la ventana de la izquierda y luego ti la dela dere” y la silueta de un sacordo- 
te que pasa.) 
1. GER.—¿Ve usté? Ya empiezan a pasar los señores canónizos. Ese que ha pasan 
lo.es el padre Agapito. Los conozco a todos por la sombra, 
¿ARC 2 Claro, los habrá usted visto tantas veces! (ye proyecta la silucta de un 
icerdote bajo y muy grueso, que anda muy a Y se Aaa el paro 
ER-—Mi ire usté, ese. es ba señor Deán... LS 


» 


" 
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Y cioso :ó 


“ARC.—Por lo-menos. t ne a a gran sombra. 
(QGER—Ya es muy viejo el pobrecito. 


ARC.—Será viejo, pero suda corno «un pollo. (Desaparece 


¡de otro sacerdote muy alto y muy delgado) 
GER Mire vsté... Ese es el padre Arroyo. 
CARC.—¿Artoyo? ¡Qué seco estál. di 
GFR.—No come más que verduras, 
ARC—Ya se le conoce, Y 
Mo GER —Pero sobe de pe a pa todo lo que pasa en el pueblo: 
CC ARC—¿Es enrioso? e 


GER.—Que confiesa a las señoras; y como refiere una” historia nueva en cad 
casan donde entra, ¿a que no sabe usté cómo le han puesto de mote? e 
ARC.—¿Arroyo mumurndor? > ; AN 
0 O GER.—HFl cuento semanal. ¡ANO 
RO ARO. — Qué irreverencia 1 (Se proyectan las siluetas de dos viejas bea: 


yan de manto y llevan en la mano rosarios y Úúbros de devoción. Se paran. 

segunda ventana y hablan animadame? te.) . ) y e 

O GER.—¡Anda, quién va ahí!... ¡Doña Araceli y doña Olvido! ¡ Buenas piezas! 

0 ARC.—Las conoce usted? pa 20 a | 
250 GER —Valientes beatas. Cómo picotean, ¿eh? A 

Ñ ARC.—Se demuestran un gran afecto, | AAA | ON 

GER. —¡Pues si viera usté cómo regafaron el otro día en el trascoro por no sé 


qué chisme de un acólito!... ¡Madre de Dios, lo que se dijeron! Y venga arañazo, 
: bae es 


NS 


pal 


(y toma golpe. y azote va, y azote viene... ¡Cómo se pusieron de:azotesl. 
Co ARO —¿Y todo en el trascoro? A E A EOS 
% GER.—En el propio irascoro. A 
"¿ARC.—¡Qué enormidad, Dios mío, calle, calle]... do 
E O Dichos y «don Silvio. xn 3 
í Don Silvio aparece por la primera puerta de la derecha. Es un señor como de 


cincuenta y dos a cincueñita y cuatro años, arrogante, de finas maneras, poniendo 


wuy de relieve los restos de una varanil belleza ya averiada. Un poco teñido, 1% 


mucho acicalado. Un hombre que se defiende, en suma. 20 A 
SILA Arcadio.) Hola, hijo, ¿qué tal esos nervieBt. Pi 


ARC.—Asíi, así, 110... ) A a 
GER—Le ha dado una de esas cosas de llorar y reírse y AgATTATse a todos..., 
“somo lo que le daba a doña Jesusa al año de quedarse viuda, ¿se acuerda usté? 
SIL:--81, st... - de Ne 
G Ed o he querido despertarle a usté de la siesta porque se le ha pasao es 
seguida, a Eo pe O y 


ñ 


ia 


Y ES pe 
“SIL—Claro; pequeñas crisis. Si eso no es nada ] | 
ARC.=No, ¿sabe usted lo que ha sido, tio? 
SIHL..—¿Qué ha sido, hijo? he) E PES e 
0 ARC.—Pueés que se conoce que la presión sanguínea excosiva me ha excl 
o pmetmmogástrico y al mismo tiempo una elevación del diafragma me ha co 


do el vértice del... 


ES 


IL —Si, sí, sí..., nada. Una perla de éter cuando te dé eso, y 
don Paseual. Y mo te diaznostiques tú. Despreocúpate, y dentro de quinet 
Jinos para Paris, Te ve un especiulista; luego vamos a Londres, te e 
¿que en estas enfermedades conviene que le consuelen a uno en al 

y al cabo de un mes regresamos a España y vuelves al Seminario 

 ¿wente tranquilo. EOS | 1 AO ñ 

0 ARCA, sl eso fuera cierto! 

20 SIL.—¡Pues no ha de serlo! ¿Por qué no? ! ce 

1 ARC.—¿Pero de qué me habrá dado a mí esto, tío? 

. SIL.—De mada. Cualquier cosa. ¿Quién sabe? Tul vez el mim 

' que huérfano desde los tres años, te has criado € m tu abuelita qu 

Quizá iembién los « hereditarios... 


P estigma 


un hombre tan solo, tan independiente, tan ordenado, 


GER. ia no da ser fatob 
SsiL —ASonrierdo.) Algo de eso. ¡Qué Gertrudis! Conque vete pensando en el 


equipaje. , 
se Usted, 


ARC.—Pero si viera Mate cuánto siento siucurle de su do rincón. 
tan hecho a las costumbres 


de esta pequeña ciudad de Villaluenga. 


ma es como el agua; 


SIL.—Quiá, no lo sientas. La monotonía a veces es también inquietante, El ar 
la excesiva quietud la enfría, Le descompone, la hace tala. 


Me siento mejor, más sano de cuerpo v de espiritu cuando vigo, cuando me a1e- 
vo. No sabes el bien que me hace dejar de ir quince días al Casino. Quizá este via 


je me sea muy conveniente. 


ARC.—Entonces, calcule usted, yo encantado. 

GER.—$Sí, pero a la edad de usté esas trotana 

SIL.A4Con cierta. margnación.) ¿No tienes mn: adÓ que hacer por la cocina?.. 
GER.—Por San Felipe Neri, cincuenta y cuatro. 

SIL.—(Señalándole la puerta.) He dicho que tengas la bondad... 

GER.—Ya, ya me voy. En cuanto quiero irme no tengo más que mentarle jos 


años; no me ha fallado ni una vez. (Vase izquierda.) 


ARC.—¿Y ha tenido usted carta del Padre Rector? 
SIL.—Sí; dice que te cuides, que no te preocupes .. Ya te la daré luego; la «le- 


jé en mi cuarto. 


ARC.—Yo, con permiso de usted, voy a coger unos libros que he visto aquí 


para hojearlos. 


SIL.—Lo que quieras. 
Don Silvio, Arcadio, Vargas, Olías y Canales. 
VAR.—Aparecen en la ventana de la derecha las siluetas de Vargas, las y 


Canales.) ¡Ah, del castillo ! 


SIL.—¡ Hola, Varguitas! 

VAR.—Mira con quién vengo. 

CAN.—(Asomándose.) ¡Salud, gran hombre! 

OLI.—¡ Hoy nos has hecho rabona, amigo! 

SIL.—Eché un rato la siesta. Pasad si queréis. 

VAR.—¿No estás ocupado? 

SIL.—No, hombre, no; pasad. 

CAN. —Allá vamos. (Desaparecen de la reja.) 

ARC.—¡Quiénes son esos señores? 

SIL.—Mi tertulia del Casino. Gente de mi partido. Buenos libernJes, Malena lego 


xzuas, eso sí... ¡Pero hay aquí tan poco que hacer!...: 


OLI-—(£ntrando por la puerta izquierda.) ¿Se puede? 

SIL.—Siempre. y 

VAR.—A Arcadio.) Buenas tardes. 

ARC.—Servidor de usted. 

VAR.—¿Este es el pollo eclesiástico? 

SIL.—Mi sobrino Arcadio, que hace tres días está en casa. Mi amigo Paco Var- 


«as, director de El Eco Carpetano y la primer escopeta de la provincia. 


VAR.—Ocho premios en tres concursos. Muy bien, pollo. Chico, monumental. 


Tu retrato. ¡Lástima que'se dedique a eso! 


ARC.—¿Cómo a eso? 
VAR.—Usted perdone. Es mi manera. Aquí no hay doblez. Lo que siento allá 


wa. Ante todo, Oia 


ARC.—Ya, y 
SIL AS: El señor Olías, presidente de la Diputación y el nú- 


“(nero uno entre Jos jugadores de billar. 


CAN.—A una carambola le debe la presidencia de la Diputae ión : 
'ARC.—(Sonriendo.) ¡Es extraordinario ! 
VAR,—Y que fué chamba. 

OLI.—No haga usted caso. > . 


hd un poeta de. la Aboalióad: a A 
SACAN —Diatribas. ¿Y a tal esa neurastenia, pollo? Ya 
tío que.. SN 
al ARC —Muy Co estoy bad día peor. Ahora veremes 
"CAN,—¿En Paris). ¡Uf, en París le van a usted a sacar 
obio Cuatro pamplinas clínicas, una palpación, dos análi 
eos extrangulados y al pueblo. Este es el Evangelio, créalo ul 
para esas enfermedades es aire libre, alimentaci ión libre, y el te 
que también es libre, me lo reservo en gracia a su carácter eclesiás E 
- ARC.—(Con sonrisa forzada.) ¡Je, je!... Sí, señor, . pues so. con: Ss 
-SIL.—¡Qué cosas tiene este Canales! 7 
VAR ¡Chico monumental! Es muy guapo. 
 -ARC.—Pues, tanto gustó. (Me han mareado.) Servidor de hoc 


- VAR.—Adiós, pollo, y conste que va usted a hacer un estrago entre. 
votas. | E 
| ARC —(Azorado,) ¿Yo?... entre las... Probiara con una silla) qué himoradas: 
¡biene el señor éste... Yo entre. las... ¡Qué ocurrencia! y ase aura do puerta. 


¿zquierda.) 
Don Silvio, Canales, Varo Y Ollas E 

VAR.—Bueno, estaba deseando que. nos q solos. tada serio 
y con aire misterioso) el 
CAN.—(Con gravedad.) e habrás supuesto que nuestra, visita a estas horas Ss 
debe obedecer a algo grave. dr 
SIL —Hombre, no había supuesto nada. caldeado y ¿Pues qué a ná 
- VAR.—¿Que qué pasa? ¿Dice que qué pasa? (4 Olías.) Cierra la puerta te 
(Olías cierra la puerta de la izquierda.) Pues pasa, Silvio, lo más inaudito, lo más. 
' estupendo, lo más inaguantable que puedes imaginarte, ; 
CAN —i Tenías que haber visto la que se ha armado esta tarde en: el Cábinot 


£e nos comían los Quiroguistas. AN a 
OLI.—¡Qué batalla, chico! ¡Hemos estado dos horas en pleno. Waterión! 
SIL—¿Pues qué ha sucedido? os e 


VAR.—Pues ha sucedido, que lo que está haciendo Quiroga contigo. es verda 
deramente insoportable. Pd pee: 
SITL.—¡Pero hombre! E A Re | 

OLI.—Que se burla de ti de una manera despiadada. ' EA EN 
SIL.—¿Pero acaso?.. NE : > A 
VAR. —Y nosotros no podemos consentirlo ni por ti ni “por. ya rado liberal y 
que acaudillas, ni por nosotfos mismos, que hay que decirlo, señores. que no po- a 
«áríamos soportar la jefatura de un hombre que no respondiese a los retos quel se 
le lanzan con aquella intrepidez que exige el preto, de un partido serio. ES ON 
CAN.—¡Tallao!. ' : 
OLI —¡Esculpido! | AS 
- SIL.—¿Pero no acabo de entender, qué asunto, qué cuestión: a podi lo. ; 
deceros hasta ese extremo? 

.. VAR.—La cosa al parecer no tiene importancia en sí, pero ta juzgarás d 
transcendencia. ANO de a Re 

'SIL.—Veamos. : o O 
VAR.—Pues nada, chico, la discusión ha empezado por pe de Aurorita 
SIL Centrado) ¿Lo de Aurorita otra vez? . 0d) , 
Ñ 'VAR.—Otra vez; y te advierto que hoy ha ado con: parda más: enco-. | 
nados y más guasones que nunca; porque Quiroga se ha permitido. decir. ante el 
- Casino en pleno, que tu afirmación de conquistar a esa muchacha el día que te 
diese la gana, era, primero, una a y era una: ri pu necia. sin 
fundamento, propia de un calavera senil. 
: SIL —¿Senil?... 
y PIN a él 


4 AAA yy ds Ei 
por - delante del. no ara timarse contigo, se echó + a reir, Veritan do Pos "del 
Midie" a Silvio que yo aseguro que no añade a su corona de Tenorio decrépito, 

ese. florón de juventud y belleza; que es mucha niña Aurorita para un jefe de par- 

:4 mas con cincuenta y seis primaveras, 

2 ¿OLI—Y al decir lo de primaveras nos Pa lraba a nosotros. 

VAR. —Yo, echando venablos, grité:—Silvio conquista a esa mujer en cuanto 
le dé la gana —Y él me interrumpió:—Silvio no la conquista porque ha dicho 
ella misma que nó le gustan Jos conquistadores a dos tintas —La carcajada fué 
general. Sus partidarios le aplaudieron el chiste, 

SIL.—¿A dos tintas?... ¿y eso qué quiere decir? 

CAN.-—(Con indignación.) Que te tiñes el pelo. 

SIL.—AEnfurecido.) Pues eso es una grosería de mal gusto que no se la tolero 
ni a él ni a nadie. (Pasea agitado.) 

VAR.—Eso es una canallada. 

SIL,—¿Que me tiño?... 

OLI.—Es para mandarle los “padrinos. 

CAN.—Y el pincel. 

OLI.—(A Vargas.) Y dile lo de aquí. (Señalando la boca.) 

SIL—¿Que es lo de aquí? » 

VAR.—Otro chistecito, que también ha tenido un éxito. 

CAN.—Nada, que ha dicho que se explica que, tengas el comedor tan bien 

puesto. 

SIL.—¿Por qué? 

VAR.—Pues porque dice que cada día necesitas comer con más aparato. 

STL.—¡Qué indignidad! ¡Qué villanía! ¡Meterse hasta en la boca! 

OL1I—-Era para morderlo,.. ¡si pudicras! 

(CAN. —$1 no Je escupes....para todo hay remedio. 

SiL.-—Paseando iracundo.) Basta, basta.. 

VAR.—Y además, afirmaba que tuo viaje a París era una fuga vérgonzoea. 

'SIL.—¿Una fuga?... Basta, basta. Bueno. Está bien. Nada, puesto que lo 
quieren, será. Me repuenaba esta aventura, me resistía porque.. 

VAR. —¿Cómo resistirse?... ¿Vscrúpulos ahora? Tú no puedes irte de aquí 
sin quedar como EE eres. Yo he jurudo no volver al Casino hasta que triunfes, 

'CAN.—Y yo 

OLI.-—Y. yo. 

VAR.—Con que tú dirás si nos borramos. 

SIL.—Nunca. Pronto, en seguida, antes de ocho días, os juro que volveréis. 

NY (SO IN 

CAN.— ¡Bien! 

E Bravot 

VAR.—Ese-eros tú. (Se dan la mano.) 

STL—| Volv eréis, qué duda tienc!... No quería, bien lo sabe Dios. Se trata 
de una chiquilla de dudosa reputación, de vida equívoca tal vez, y aunque me: ha. . 
oírecido motivos sobrados para que crea sin envanecimiento que 3u conquista 
no €6s cosa dificil, sin embargo, me han detenido varias consideraciones de fondo 
sentimental. Es una niña sin padre ;, su posición humilde, penosa más bien, el ser 

forastera, el estar su hermano aquí con un destino de poco sueldo, todo esto. po- 

- día dar a la ay entura un carácter desagradable de abuso. Luego, hay que decir- 

lo, el uspecto de esa familia es un poco ridículo. Madre e hija siempre van jun- 

tas, se pasan el día rodando por calles y calles, y como son igualmente delgadas, 
igualmente altas, y van las dos vestidas de negro con sus trajes estrechos, hasta 
el extremo de parecer dos unos, la gente, como sabéis, las ha puesto de mote 
“las once”, Todo esto, comprenderlo, aunque la muchacha es muy bonita, me 
causaba un cierto escrúpulo, y quería irme para dejar pasar la aventura, pero yo 
que Quiboga se burla, vaya por Quiroga y por los que le hacen caso. ¡Me quedo! 

LOS TRES.—¡ Bravo, bravo! (Le estrechan la mano.) 

- SH.—Les brindo la conquista, 

e artículo, qué artículo AS: en. el periódico el día del «éxito! 


. : . 


í JU 


| inete una | darreción rental a Aseo en un m 
3Ya lo veo! Trugan quina. Y lo voy a titular “El e del cal 
CA N.—¡Colosal! ¡ Colosal 1 e e 
OL[.—¿De munera que tú crees que la conquista es cosa p' 
SIT..—De nada, hombre, ¡pero no me conoces! ¿Qué me cos 
registrador y era más difícil?... 

CAN.—¿Y la cuñada del ingeniero? ¿Y la prima del acer. 

SIL.—Y aquello había que verlo; una moza vigiladiísima. 

VAR.—Con lo que es éste para las mujeres, lo de Aurorita lo tien 

SLL.—¡Claro, hombre!... ¡por Dios!.. Yo, en cuestión de faldas, 
quiero. Cuando quiero sOy rápido y definitivo. ¿Qué es hoy? : 

OLI.—Lunes. A AAC 

SIL.—¿Lunes?... Lunes, martes, miércoles..., el sábado comemos ¿0d los 
cuatro en el Casino; y para que el golpe sea contundente, po la cena rd 
las once en punto, con once: platos y once clases de vinos. SS 

VAR. —¡ Diabólico 1 

CAN —¡ Estupendo! 

OLI.—¡Eres un tío! E 

SIL—Y vaya, ya que estamos en el terreno de las confidencias, allá va e 
bomba final, para que comprendáis que yo, en asuntos de mujeres, Basta cuando 
no quiero, tengo bechas las cosas. 

VAR.—Venga. 

SIL.—Pues nada, que Campitos, ese demonio de ER 

CAN —Tu edecán. A t 

SIL.—Al ver que me gustaba la muchacha y sin hacer caso de mis e 
ha inventado una estratagema para traerme a casa a la madre y. Ñ la hija.—Yo 
te las pongo ea suerte, tú luego haz lo que quieras—, me ha di 

VAR.—kien.) ¡Qué Campitos! 

OLI—¿Y qué estratagema ha inventadb? 

SIL.—Mefistofélica. Figuraos que como... 

«Dichos y Campitos. 

CAM.—(Que aparece en la ventana derecha.) ¡Silvio! | 

- SIL.—Nuestro hombre El os la contará. Pasa. ai O a 

CAM. —¿Tienes visita? ( a 

VAR.—Somos nosotros. : a 

CAM.—¡Hola, gentuzaf Allá voy. (Desaparece.) SS De 

OLI.—Este chico es una alhaja. : e 
-- VAR.—¡Es el diablo! Medio cojo, medio manco, un poco. sordo, algo Lia 
mudo, bastante corto de vista, y , sin embargo, no hay quien corra, sien diga y 
haga las cosas que hace él en Villaluenga. 

_CAN.—Es una pélvora. 

OLI.—Un rayo. 

SIL. —Peor. : 

CAM.— Entra por la izquierda ; es un tipo mefistofélico, deeeaalo: de eS E 
ba rubia poco espesa, renquea un poco al andar y deja percibir Los defectos fa 
cos que en el diálogo se le señalan.) Plácidasy y calurosag. : re O 

- VAR.—¡Hola, buena pieza ! SA ale : ¿ 
SIL.—¿De dónde sales? A 
CAM.—No veo, ¿quién está ahi? | o 
CAN.—Soy yo. Ei 
CAM.—¡ Anda, si es Canales! ¿Qué cuentas, farmacéutico? . 
CAN.—¿Qué, has visto la caricatura que te dedica Paulino en “El lios 


tomándote el pelo? a 
CAM.—La he visto. Y ya sabe Paulino lo. que se hace. Me toma el pelo... 
_¡Claro, como no se lo puedo tomar ye a éll . A O 


VAR.—¿Por qué? qa 
- CAM.—Porque lo suyo es lana. | 
.. CAN.—Tówmaselo a su mujer. 


AN ; 


CAM "Es cerda Mes ahí A que no tengo defensa con ese matrimonio, 
Ahora lo que voy a hacer es a contar lo de su hermana con el teniente de caba-- 
lería y con el capitán de ingenieros. 

SIL.—¡Ah! ¿Pero es aficionada a la milicia? 

. CAM.—¿Que si es aficionada a la milicia? Como que este verano, bañándose 
un día en San Sebastián, de poco se ahoga, y cuando angustiada sacaba la cabeza 
del agua, en vez de pedir socorro, decía:¡que me echen un cabo, que me echen 
un cabo! (Todos rien.) | 

- SIL.—Bueno, calla, calla, mala lengua, y vamos a lo nuestro. ¿Cómo anda el 
asunto? 

CAM.—¿Puedo hablar delante de estos? 

SIL.—Los he puesto en autos, Estoy resuelto a lo de Auroarita. 

CAM,.—Choca. (Le da la.mano.) Me alegro. ¡Menuda primada dejarlo! 

VAR.—Eso le hemos dicho nosotros. | 

,¿CAM.—Pues por mi parte todo arreglado, chico. 

SIL.—(Sonriendo.) ¿De veras? | 

CAM.—Y tengo que darte una noticia estupenda, definitiva. 

TODOS.—Venga, venga. 

CAM.—Que dentro de cinco minutos tienes aquí a la madre y a la hija. 

TODOS.—Aplauden.) ¡Bravo, bravo! 4 

SIL.—¿Pero qué dices, demonio? : 

CAM.—Chicos, como lo pensé. Una cosa matemática. Se vienen 2 la boca 
del lobo, ¿pero cómo?... como si las trajeran con un plano. 

VAR.—¿Pero qué has hecho, condenado? 

CAM.—Pues nada, que os diga Silvio, una pequeña intriguilla, He: querido 
evitar que éste se acercara a ellas; ¡la seriedad, la posición !... Había que hacer- 
las venir, ¿pero cómo? pensé, y vereis qué sencillo. ¡ Escribimos a- Madrid una 
cartita, nada, cuatro letras, para que trasladasen al hermanito ahí cerca, a la 
Coruña! Y claro, como ellas no quieren irse, necesitan una influencia. ¿A quién 
recurrir?... Y en esto, yo que me he ido aproximando hábilmente, les he dicho 
que el político más influyente aquí era el señor Torres Dóriga.—¿Cree usted 
que nos atenderá?-—me preguntaron.—Es el caballero más asequible y más fino 
de la provincia. No pierdan tiempo,—les he añadido; y están viniendo. ¡no os 
digo más! 

TODOS.—Ja, ja, ja. 

CAN —Estupendo. 

SIL.—¡Eres una joya! 

CAM.-—¡Un infeliz! 

OLI.—Bueno, ahora lo temible es que como la muchacha es tan bonita, no 
vaya éste a colarse y se nos enamore, y entonces sí que... 

SIL.—Hombre, por Dios, Olías, me ofendes con la duda. AN 

VAR.—¡8i es una pobre niña! 

CAM.—Para un vivo como éste esa aventura es un ligero jugueteo. 

-SIL.—(Riéndose.) ¡Calla, hombre! 

CAM.—Silvio coge a esa muchacha y juega con ella como juega un gato con 
un ovillo, que lo toma, lo deja, lo empuja, lo recoge, lo lleva, lo trae y juego al 
ies lo abandona en un rincón y se va afilándose las uñas y enarcando el 
omo 

CAN.—Has hecho el dlbeo. 
SIL.—Tú me conoces, (Suena un timbre.) Callad. 
CAM.—Deben ser ellas. 
- SIL.—$Si acaso, subid por aquí al piso de arriba y aguardais en la sala de billar. 
CRIADO 4 Apareciendo por la izquierda.) Señor. 
SIL.—¿Qué? 


CRIADO.—Pues que están ahí en el recibimiento esa señora y esa señorita de 


negro que las llaman en el pueblo las once.. 


SIL.—¡ Ellas! 


Rom —¿No os lo ejer. EN 


e despacho, y 


| e 


partido. 


| SIL dal criados) an pasen cuando yO 
VAR.—] Qué triunfo, chico! ES od 
CAN.—Mucho ojo, tú; que va en ¿da empresa. hasta el. 


OLI.—Mano izquierda Fea. 
CAM. —¿Pero es que vais a decir a una lielbrás cómo Ms de 


SIL.—Pronto, pronto; por aquí. a 
VAR.—Qué dirán los Quiroguistas! 


CAN.—Duro y a la cabeza. Só E : 
fiad en mí. (Todos rien y a el mutis. lsido 


SIL.—Pronto, por fayor. Con 
en voz baja y andando de puntillas. Vanse segunda derecha. Suena ' Aulei ielóro en 


el reloj de la iglesia próxima.) 
Silvio, luego Aurora y doña Luz. 


Don Silvio se mira en un espejito de mano que saca de un cajón dei su mesa de 
con un cepillito que moja en un frasco se frota rápidamente el bi- 

gote. Al fin lo oculta y hace sonar un timbre que habrá diia el cade e 
 _LUZ.—(Desde dentro.) ¿Da usted su permiso? | des | 


-SIL.—Adelante. Tengan la bondad. 
“LUZ.-(Entrando con su hija.) Muy servidoras. (Quédon Ánibe la pub son 


o ON 


IS 


dos tipos como se ha descrito en el diálogo. La madre lleva mn hats hija: 


no levanta los ojos del suelo.) 
SIL.—A los pies de ustedes. 
LUZ.—¿Es al excelentísimo señor don Silvio Torres Dóriga a quien tenemos. 


la alta honra de dirigirnos? .. 
SIL.—Es a un amigo cariñoso que desen: con toda su alta cio » compla- 


cerlas. ¿Quieren pasar? 
'LUZ.—Perdone vuecencia. nosotras. 
SIL.—¿Cómo vuecencia? pero señora... Pe ¿ 
"LUZ ANO: tiene usted la gran cruz de Isabel le Católica Libre: de lo? 
SIL.—No sé, creo que sí; pero, ¿qué tiene que ver eso ds 0 pri ej me 


traten como un buen amigo? 
LUZ.—Conozco el respeto que merece toda jerarquía y no le hollo so ningún 


pretexto. Idiosincrasia. 
SIL.—Señora, pues yo la estimana mucho que me tratara con: esa Haneza 

que pone mejor que nada en camino de un buen afecto. 
LUZ.—Como usted prefiera. Mi propósito era "no apear el “tratamiento, pero 

puesto que usted se empeña, apearele. 2 Ó 
SIL.—Muchas gracias y siéntense, se lo ruego. nen de E 
LUZ.—¿Sentarnos? ¡Eso sí que no! '¡Sentarse dos humildes servidoras. ante 


un senador del reino! 
SIL.—Pero señora..., vamos, yo no sé... AI e 
LUZ. ¡Y vitálicio!.,, de ninguna manera. A | 
SIL.—Señora, perdóneme. Yo suplico a usted que no me' da vódand? har: exa- 
geradamente en su consideración. Ni hay porqué, ni yo lo deseo. Solicito, * ruego 


en consecuencia una cariñosa familiaridad, y ia será tan bién, lan no rd 
“negarme... 


LUZ —Complaceréle más por respeto que por cohvicción. 
Ni SIL.—Y, sobre todo, que adelante esa señorita y se siente, Me de pena ed 
ahí. NA a 

AUR.—Yo estoy siempre bien; muchas gracias. a MES 4 

LUZ-=-Yo no le digo nada. ¿sabe usted?, porque ni que pase di qué: no Mo 
no levantará los ojos del linoleum en tanto” cuanto estemos en: su o y een 


ES 


z table. presencia. Idiosincrasia. DN 


SIL.—Sin embargo, yo me atrevo a insistir en que me honren: aceptando una 


LUZ.—Aurora, qué remedio... Deblernc oa a la. voluntad dels 
¿SUR e sienta nro a la db Bueno, 1 mamá. do e e 


Ne 


Xx ISO E he 


- 'LUZ.—Con licencia. (Se sienta y se levanta rápidamente, dando un pequeño 
grito) Ay : | ¡ 

-— SIL.—¿Qué ha sucedido? da | 
LUZ.—Que creo que he modificado algo. [Mira con los impertinentes.) En 
efecto... (Le da a don Silvio un sombrero aplastado.) 

SIL.—No haga usted caso; ¡un sombrero!... ¡nada! (Lo deja sobre la mesa de: 
despacho.) | | 

AUR.—¡Por Dios, mamá! 

LUZ.—(Con severidad.) ¡Pero hija! ¿es que tú crees que yo veo retrospectiva- 
mente?... No es torpeza mía. 

SIL.—Fué torpeza en quien lo dejó que no es una silla lugar de un sombrero. 
Tiene razón su mamá. 

-LUZ.—Y menos mal que era borsalino. ¿Deforméle? : 

SIL.—No se preocupe usted, señora. Siéntese con toda confianza y dígame de- 
talladamente qué motivo me proporciona el honor de su visita. 

LUZ.—Yo supongo, señor de Torres Dóriga, que su ilustrado secretario el se- 
ñor Campitos, como cariñosamente se le diminuta, le habrá puesto en autos de la 
amenaza que se cierne sobre nosotras. 

- ——SIL.—Sí, me ha dicho que'han trasladado a su hijo de usted... 

LUZ. —Sí, señor, a una metrópoli muy distante: La Coruña. Y usted hágase 
cargo de mi aflictiva situación; sola, desamparada, atenida a un corto haber, vien- 
do cómo carecen de todo este pedazo de mi alma (Por la niña.) y el otro pedazo 
que tengo colocado en Hacienda. Imagínese qué horas de amargura habré pasado 
desde que supe la noticia, que para mi humilde hogar fué un verdadero fenóme- 
- ho seísmico; o terremoto, como a usted le suene mejor. ¡Ah, señor de Torres!... 

SIL.—Sí, ya me hago cargo que... 

-LUZ.—¡Ah, no... no puede usted comprender mi pena... mi calvario! ¡Estoy 
tan sufrida! Usted calcule a una pobre mujer toda su juventud con sus dos hiji- 
tos en brazos, luchando para que no me los arrebate la miseria. He sobrellevado 
con santa resignación hambres, enfermedades, desprecios del mundo, burlas de la 
gente... todo... todo... (Llora.) 

AUR.—(Afligida.) Mamá. 

SIL.—¡Señora, por Dios, cálmese! 

LUZ.—¡Usted perdone, pero soy una madre transitada de dolor! Usted no sabe 
lo que he hecho yo por dar educación a mis hijos. Esta santita, aunque me esté 
feo el decirlo, a pesar de nuestra pobreza, lo que se la pida. Borda, pinta, canta, 
toca, graba, calca, modela y si se la aprieta esculpe. : 

SIL.—Muy bien. Es 

AUR.-—Ruborosa.) ¡Mamá! qe 

LUZ.—Y mi Arturo... ¡oh, como ése no hay dos! ¡Qué formalito, qué estudio- 
so! Su padre era un hombre de letras, pues yo quise que fuera letrado; su padre sa- 
bía lenguas, pues yo quise que fuese lengua..., bueno, de esos que hablan de todas 
maneras, ¿cómo se llaman, niña? 
_AUR.—Políglotas, mamá. 

LUZ.—¿Pero ploíglotas no son los. que escriben de- prisa? 

SIL.—Esos son taquígrafos, señora; pero es igual para que yo comprenda lo 
que usted quiere decir, 

LUZ.—Usted perdone, pero ya a mis años se me ha ido un poco la sintaxis y 
no doy con los vocablos; pero, en fin, a lo que estábamos, no es porque sea de una 
servidora, pero es una Joya de hijo, ya lo verá usted. 

- SIL.—¿De manera que lo que usted desea es que se deje sin efecto el traslado? 
Moo desearíamos, sí, señor; y si usted con su alta infiuencia pudiera lo- 
- SIL—Crea usted que me han sido ustedes tan vivamente simpáticas, que si es 
preciso haremos un milagro. 

LUZ.—¡Oh, gracias, gracias, señor de Torres; y yo juro a usted que buscare- 
mos la forma de significarle nuestra gratitud! 4 
- SIL.—Señora. por Dios, ¿quiere usted callarse? / 


QUe es de ley, le haces unas. Como las que lleva; son bonitas; sino qu 


ÍA palas y S. T. D., las dos punteras. o 


peda 


SIL St, a ¿ pero por qu es la pregunta? 
LUZ —Aurorita, fíjate en el pie y de aquel pedazo. de pa 
hermano, que es verde, y con el oro que te sobró de la relojer 


des las iniciales. ¿Ves? Bordas nada más palas y punteras. Greca. pol peyana las 


SIL.—Señora, agradecidísimo, pero les ruego que no se molesten. 
AUR.—¡ Por Dios, una cosa tan cursi para este señor!.. : 
SIL.—Lo que usted me hiciera, que jamás podría ser cursi, yo lo llevaría con 


mucho gusto, y en prueba de ello, acepto el ofrecimiento. 


AUR.—Muchas gracias. 

LUZ.—¿Lo ves?... Me alegro. 

SIL.—Y dígame usted, señorita, si no e molesta seguir hablando... 

LUZ.—¡Por Dios, qué le va a molestar, quiere usted callarse; es que su carác- 
ter es así!.. - Idiosincrasia.... pero precisamente de usted... -¡anda, si todos los. días 
que pasamos por aquí, me dice: mira, mamá, el palacio donde vive ese señor tan 
elegante y tan simpático! 

SIL.—(Atusándose el bigote.) No sé cómo corresponder a tan injustos elo- 


- glos... pues lo que yo quería preguntarle es que qué prefiriría ella, si irse o que- 


darse. en este pueblo. 


LUZ.—Ya lo oyes. (Pausa.) Contesta, hija. (Otra pausa.) Vamos, contesta. a 
este señor. S a 
AUR.—Pues... lo que pueda ser. | ; 0 Ss 
SIL.—Pero usted..., ¿qué prefiriría, la verdad? a IN 
AUR.—¿Yo?... (Baja los ojos.) Me es igual, Pe 
SIL.—Creo que no es usted sincera. ¿Quiere usted cdt (Shencio). 
LUZ.—Vamos, hija; ¿pero qué te pasa? 


SIL.—¿Quisiera usted quedarse? MONA des de e 
AUR.—Quisiera irme. OS 
LUZ.-—(Levantándose airada.) hon e 


AUR —Mamá, por Dios, no te incomodes, siempre haré lo que mandes; pero . 
este señor me pregunta y yo no sé mentir, por eso me callaba. (Le caen las lá- 
grimas.) 

LUZ.—(Con energía.) Está bien. ¿Ves como tu madre tiene razón? Ves como 
la; adivino todo?... Caballero, usted perdone este desagradable incidente, a ho 
he podido contener mi pena, porque... s 

SIL.-—Señora, yo lo que siento es haber producido <on una indiscreción... 

LUZ.—No, quite usted, por Dios; si ha venido a la fuerza, si no. quería. que 
pidiese la revocación del “traslado de su hermano, si sé lo que le pasa, si me va a 
matar, si sé la causa..., ella me lo niega, pero yo la sé. La sé..., la sé... (lora, 

AUR.—¡Mamá! : 

LUZ —Sí, hija, sí... ¿a qué no más?... Estamos ante un hombre de gran 20» 
razón y de gran talento y no me importa hablar... ¡señor de Torres!.... _ ¿Sabe us- 


- ted porqué quiere irse? ¡Pues porque me la está. consumiendo una pasión. oculta! - 


AUR.—Levantándose muy seria.) ¡Mamá! : cn ad 
SIL.—Señora... qee A A 
LUZ. —$Í, si veo lo que sufre, si no duerme, si no come. ¿Quién es ese. hombre, 


que me la intranquiliza, que me la mata? Eso es lo que ignoro; eso es lo. que no. 


quiere decirme ni con súplicas, ni con amenazas! ¿Por qué?... Me cc algo 


_ terrible. (Aurorita cae sentada en la silla.) ¡Algo espantoso! 


hablar a solas? 


-BIL.—Señora, por Dios, yo sufro de verlas a ustedes en esta An E 
LUZ.—Perdone usted, señor de Torres, vero soy sol+ en el mundo, no tengo $ 
una mano en que apoyarme. Yo desearía su protección, su consejo... que, usted me 


ilumine, me guíe.. Ro eE: 


SiL —Cov raucho gusto, señora; pero no sé sí dub» int ervenir.., iS eb 
LUZ Confidencial.) ¿e usted tuviese Otra habitación: donde. pri ES 


Y mo led desee; si Puedo consolar en Co 

Z.—En todo, en todo. Gracias, gracias, ¿por dónde? 

——Pase ust. 0d por aquí, si gusta. Con el permiso de usted, señorita. 

UZ —(Severamente.) Espera un momento. 'Vanse primera dere cha.) 
q Aurora; luego, Arcadio por la derecha. a 

AUR Aurora, al hacer mutis doña Luz y don Silvio, cambia poco a poco la 

expresión dramática de su cara, en la de. la más absoluta indiferencia, abre un. bol- 

so de mano, saca una cajita de polvos y un espejito, va hacia la veñtana, se pasa 

| dborla, se moja la punta de los dedos, que frota sobre sus cejas, se arregla el pelo, 

e coloca mejor el sombrero, y, de pronto, queda como atenta a un rus do próximo 

' vuelve a sentarse rápidamente.) Alguien viene. (Vuelve a su acitud candorosa.) 

ARC.—Sale respiraldo repetidamente como para observarse.) Sí... la compre- 

gión diafragmática está aumentada, y tengo quince pulsaciones. sobre las norma- 

les.. .. Voy a ver si el aire me.. . (Hace aspiraciones profundisimas: -y exageradas.) 

¿No me entra bien... Además, tengo la boca pastosa. ¿Por qué me habrán aumen- 
tado las secreciones biliares?... Voy a ver cómo, tengo la lengua. (Coge de encima 
la chimenea el espejito de mano que dejó su tío y se mira la lengua.) ¡Uy! 
Asustado.) ¡Saburrosísima ! ¡Sucísima !... ¡Qué ráfaga! Veré aquí a la luz. (Con 

lo lengua fuera ante el espejito viene dede la chimenea hasta la ventana, y al lle- 

gar al centro de la escena ve a Aurora, da un grito, se muerde la lengua y se ld 

cae el espejo) ¡Ay!... ¡Uy!... (Habla estropajosamente, como quien sufre el do- 

lor de haberse mordido la lengua.) ¡Una... una señorita! ¡Me la... me la. he mor- 

dido! Si yo me llego a figurar que... no la... ¡Uy!... Usted perdone, pero ereí que 

staba solo y por eso la... ¡Uy!... 

AUR.—¡Por Dios, cuánto siento: haber sido la causa involuntaria de...! 

ARC.—No, si deje usted, si... (Me la he deshecho.) ¿Espera usted a mi tío? 

AUR.—A mi mamá, que está hablando con don Silvio. sie debe ser ese se- 

ninarista neurasténico que dicen que es tan rico!) 

y: ARC Que acaba de coger el espejo y dejarlo en su sitio.) ¡ Ay, pero PENA 

usted, por Dios, que no había reparado! 

- AUR.—¿Se ha hecho usted mucho daño? 

ARC.—No, un poco, no es cosa... ¡Lo que siento es el ridículo! No sabe us- 

ed, señorita, el disgusto que tengo de que me haya usted visto con la lengua fue- 

ra. Y luego, que también me molesta mucho ponerme a hablar por primera vez 

con una persona y tener que hablar mal. 

AUR «—No, ya me hago cargo, Pero, por lo visto, es que es usted un poco 

aprensivo, ¿no? 

¿ARC.—No, no es aprensión. Es que estoy muy enfermo, señorita. 

- AUR—¿Enfermo?... Pues, si no le he visto mal, la lengua la tenía usted bas- 

ante limpia. , : 

ARC.—No, quiá... que no se ha fijado usted bien; si tengo una ráfaga cen- 

tral, que mire usted por aquí... (Le enseña la lengua.) ¿Ve usted qué saburra? . 

-AUR.—Sí, es verdad; un poco, un poco... ¿Y qué es lo que usted padece? 

o —Ay, señorita, ¿que qué padezco? Pues "padezco una neurastenia ho- 
e 

AUR.“Con abra .|Neurastenia! ¡Oh, qué casualidad ! 

ARC.—¿Por qué? | 

AUR «—Porque hace mucho tiempo que también esa enfermedad, es mi marti- 
, mi tormento! 

ARO.—¿De veras? ¿Pero la padece usted? 

AUR. .—Como que hace un año que no me la puedo quitar de encima. 

ARC —¡ Un año! ¡Ay, qué dichosa, qué dichosa enfermedad! Pues yo, tam- 

Oco sé ya qué hacer ni qué tomar, señorita; con decir a usted que he tenido que 


be —¡Ah! ¿Pero estudiaba usted para sacerdote? 


Mi 


- ARC.—Sí, señora; como que estoy para que me ordenen de un momento a 


ARO Ene a0 
- ARC.—Que qué léóima bebo a que apodo ya! an adela 
a ARC.—Ya lo creo. Y diga usted, señorita, si no es indiscreción, , cómo 
- le empezó la enfermedad? Usted perdone que se lo pregunte, Pero, consuela. Es 
hablar de nuestros sufrimientos con quien los comprende... A 


pS 


AUR.—No hay nada que una tanto a dos almas como padecer igual dolor. - LA 


¿Verdad? ; 


ARC.—Nada. (Coge una “silla y se sienta al lado.) Tiene usted. razón, nada. 
(¡Qué simpática es!) ¿Y diga netos, con qué fenómenos empezó usted? | E 


AUR—IVacilante.) ¿Yo? Pues... pues empecé con unos fenómenos. que me 
dijo el médico que no le gustaban. e 
ARC.—¿Se alarmaría usted mucho? 


A 
¿A 
De 


 _AUR.—No, porque, vamos, como los fenómenos no les pe a nadie, no 
me extrañó mucho; pero a los pocos días me dió una crisis que pe. a rd ! 


- sin motivo, y de poco me muero... de risa, j pa 

 ARC —Como yO, como yo.. . (Acerca más. la silla.) A 
AUR.—Y otras veces me da. por llorar y lloro por nada... ] Pda 
ARC.—(Se acerca más.) Como yo, como yo.. 

a AUR.—| Y cuántos días, ¡cuántos!, me levanto con una , tristeza muy emodek 
Imagino, ¿qué sé yo?... que nadie me quiere, y entonces siento, allá, muy en lo 


hondo de mi alma, así como un vago deseo de ser amada, de que me eviid He 


que me mimen como a una niña. A 
ARC.—Como yo, como yo.. 
AUR.—¿También? 

ARC.—No, digo que como yo, como yo sigo la carrera ecleciástica, ese q Pi 
meno no lo he padecido. (Pausa.) E usted, cuando le da la crisis, no. ha notado 
un cosquilleo que la corre por aquí y al llegar aquí le da una sacudida? pe 

AUR.—¿Por dónde dice usted? Sl de il 

ARC.—El cosquilleo es por... por... ¿no sé si atroverme?. 

AUR.—Sí, señale usted, señale usted, 


e E 


ARO —Por esta región... (Señala el principio de la oa A Tel sacudida 


aquí, pasado el temporal. 
- [AUR.—No, yo pasado el temporal no he: sentido nada. ¡Pero si viera. usted 
cuántas veces quiero respirar y el aire no me pasa de aquí! (Señalándose el dot 
ARC.—¡No pasarla de aquí! ¡Qué tonto! ¡Qué síntoma más tonto! eS 
AUR.—Es que yo no podré curarme jamás. AS 
ARC.—¿Por qué? | de 
AUR.—¡Porque mi vida es tan triste!... ¡Una vida opaca, fría, de ideal!... Y 
luego, no teniendo un alma hermana que nos comprenda, ¿para qué vivir?.... Sólo 
el rezo me consuela algunas veces. 
ARC.—Señorita, por Dios, ¿cómo desvanecería yo ese negro pesimismo? No 
rece us... digo, bueno, rece usted, péro no piense en esas Cosas. da 
AUR Rezo, porque rezando siento * verdaderas raros ofsticas; me 
acuerdo de Santa Teresa y pienso en ser monja. dE 
ARC.—¿Monja? 


-_AUR.—¡Monja, sí!... ¡Oh, qué alegría! Vivir en un convento hbda de 


- claustros silenciosos; tener una celda blanqueada, con una ventana por la que vea. 


un pedazo de huerta alegre, y un trozo de cielo azul en el que vuelen palomas 


blancas. ¡Plegar las manos y elevar los ojos al cielo, paseando por entre los altos 
cipreses del jardín conventual! ¡Qué delicia! (Arcadio se echa una. O a a 
| aos y se la traga haciendo un pequeño esfuerzo.) ¿Qué ha sido? Mac ed 
ARC.—Ferroarseniato de sosa. Una pildora. 
AUR.—¡Ser monja!... ¡Oh, qué alegria? (Llora de enternecimiento) 
ARC.—¿Pero, llora usted ?... y 
_AUR.—No haga usted caso «de mis lágrimas. | 
-. ARC.—¿Que no haga caso?... ¡¡Oh!! dre 
AUR-—¿En qué piensa usted? o 
ARG vr Yo?... . Pues, en nada, eD... Se oyen. dos comparadas Una medi 


E A RT SN BO PI a ie ads Id 
y ARA is, Ad ON e 

EL 0 A 47 18 

e, Ñ Ad ; : . 

e 


> (Aurora baña O MSUdiBn te sus Jaldas) Deben" ser ho AR y Aida: En fin, cof 
permiso de usted me levanto; y me levanto porque me siento, me siento invadido 
- por dos emociones, dos emociones de las cuales una.. 

AUR.—¿Está usted nervioso? ! 

ARC.—Una me agita y otra... otra me conmueve profundamente. 

AUR.—Un favor antes de irse. 

ARC.—Diga usted. 

AUR.—¿Su nombre? 

ARC.—Arcadio. 


AUR.—Gracias. 

ARC.—¿Y el de usted? 

AUR.—Aurora. 

ARC.—¡Aurora! ¡Anuncio de luz!... ¡preludio del día! 
AUR.—Arcadio. 

ARC.—¿Qué? 


AUR.—Cuando vuelya usted al seminario, recuérdeme alguna vez coro se 
recuerda a una pobre hermana ausente y enferma. 

ARC.—Aurora, no la olvidaré nunca. Voy a coger con permiso unos libros... 

AUR.—¿De devoción? 

ARC.—El Edclesiastes. Diez y seis tomos. (Los coge y se los coloca torpemente 
sobre los brazos.) Adiós, he tenido una verdadera satisfacción. (Hace una reve- 
rencia y se le escurren los libros.) ¡Caramba, el Eclesiastes por el suelo! 

AUR.—(Se levanta diligente.) ¡Deje usted, yo se los cogeré! 

ARC.—Pero por Dios, no se moleste. Tantísimas gracias. 

AUR.—¿Se los pongo aquí? (Sobre los otros.) 

ARC.—Sí, aquí, y no dude usted, señorita, que el haberla conocido es para mí 
motivo de alegría. 

AUR.—Leyendo en el lomo de un libro.) Tomo segundo... ¿Pongo éste? 

ARC.—Ponga ese otro. Y no dude, Aurora, que si adivina mi deseo..: 

AUR. Leyendo otro libro.) ¿Tomo cuarto? 

ARC.—Bueno, póngalo. Así. Muchas gracias. Adiós, Aurorita. El Altísimo que- 
rrá aliviar nuestros males y El haga que cuando volvamos a vernos nos veamos 
como... (Se ve en la cortina la silueta de un soldado y uma criada que se paran a 
hablar. y se hacen carantoñas y retozan libremente.) ¡Santo Dios! ¡Qué bar- 

Aros 

AUR.—¿Entorno? 

ARC.—Cierre, cierre. 

' Eo apresuradamente puerta Ada Se oye el ruido de las libros que se 
e caen 


Aurora, doña Luz y don Silvio, primera derecha. 


LUZ.—(Cogida a la mano de don Silvio.) No, déjeme usted... lo quiero, lo 
necesito, es un deber. ES 
- SIL-ARechazándola cariñosamente.) ¡Pero, por Dios, señora! 
LUZ.—Sí, quiero besar a usted las manos que son las de un santo, las de un 
bienhechor. 
: SIL.—Nada, señora, hago lo que debo. La historia de usted me ha conmovido 
profundamente. 
LUZ.—En fin, desde hoy queda entablada entre nosotras una deuda de gra- 
titud. Y usted no sabe lo que soy yo para toda clase de enudas. De modo que 
“reasumiendo”, quedamos en que.. 
SIL —Quedamos en que su hijo de usted se quedará aquí con un destino mejo or. 
LUZ.—¡Oh, amigo don Silvio! 
SIL—(Muy confidencial.) ¡Y respecto a lo de Aurorita, es un caso tan ex- 
traño!... Porque usted dice que está segura de que ella está enamorada. 
LUZ. —Segurísima. Y que lo está de un hombre que ella juzga imposible: y 
de ahí su tristeza; por eso yo quisiera que usted hablase largamente con ella, 
BL. —Tal' vez es lo mejor. 


ca 


) trar en su Sima. arrancarle su secreto.. 


sola. 


10Z a como hombre. de mundo, con su ta 
SIL.—Entonces, como hemos quedado, a le e con todo 
sible, para evitar hablillas de vecindad, iré a su casa de usted. Pa 
LUZ.—Gracias, muchas gracias. (Le da las manos) y A 
SIL.—(A Aurora.) Y usted perdone, señorita, el tiempo que Me her A Va 


AUR.—No, no sé cuánto ha sido. O 
LUZ —Ella siempre tiene distracción, ¿no la ve usted con e rosario. en la 
mano? A 
SIL.—¡Pobre niña! o dd 
-. LUZ.—Eduquela en esos principios. : 3 
- SIL—(Se sienta en su mesa de despacho.) Pues nada, voy a (sonal a ele 
esa tarjeta y le dice usted a su hijo que vaya con ella al Ayuntamiento y me 
traiga luego la contestación que le den. : 
LUZ.—Perfectamente... (Don Silvio se sienta y escribe, Luego encierra la 
tarjeta en un sobre al que pole dirección. Muy bajito a Aurora.) ¡Qué hombre! 
¡Aquí está nuestra fortuna! 
AUR—;¡ Calla! Lo que siento es que tenga que venir aquí mi. hermano. de 
LUZ.—¡Qué remedio! A 
AUR.—A ver si se. lleva aleún abrio del Serbal 
LUZ.—Sería para matarlo. Ñ 
AUR.—Y que nos lo estropeaba dea 
LUZ.—Tú adviérteselo. 
SIL.—(Alto. Levantándose.) Aquí está, dada entregarla, cuando quiera. 
- LUZ. —Tantísimas gracias. : 
SIL.—Conque, amiga mía, de ustedes es esta casa y mi amistad. inquebranto- 
ble para ahora y para siempre. | 
LUZ.—¡Ay, don Silvio, yo no sé cómo pagarle! 
SIL.—Y usted, Aurorita,' no me guarde rencor si por mi culpa sigue “encadena- 


EN ol A EA 


da a este poblacho triste. 


AUR.—¿Rencor? Haré lo que ustedes manden. Mi vida es de los que me 
quieren. | 
LUZ.—Que tengas juicio es lo que te mandamos, y que mires -a este bre; | 
que es nuestro bienhechor, como a un sacerdote, como a un confesor, como, aun 
padre. d 
CRIADO.—Entrando por la izquierda.) Señor. do da A 
SIL.—¿Qué pasa? A 
CRIADO.—Don Rodrigo está ahí. => : As a 
LUZ.—Ay, nosotras nos retiramos. Vamos, hija. 
«. SIL—NO, no hace falta. Dile que pase. (Vase criado:) Es un amigo íntimo, un 


compañero de la niñez. Un buen hombre de mal genio, ya verá: usted. 


Dichos y don Rodrigo por a izquierda, uo mó eN 

ROD Abs un señor pulcramente vestido, pero un poco a la antigua. Cara de 
mal genio. Habla ásperamente. Representa cincuenta y sets O cincuenta. y ocho 
años. Viene hablando desde dentro.) Pues ya lo creo que pasaré: .Jno. faltaba 
más! No necesito que tú me lo digas. ¡Vaya con el majadero! (A don K ilvio, en- 


0d trando.) Podías decirle a ese imbécil... (41 ver a las señoras) HAbII -(Saluda.) 


A los pies de ustedes. Creí que estabas solo, porque como e no le. sien a 


uno nada... 


SIL —(Presentándoles,) La señora y la señorita de Molina. ed ii, 

ROD.—¿De qué? eS 

SIL.—De Molina. | e NE 

ROD.—Desde el catarro no se he entiende una palabra. M señoras. -m ne 

a a Rodrigo Galán de Liorna. Me as o 
—Muy señor nuestro. Ya tenía el gusto... Conocíle en cuanto ile. pd 
- ROD.—¿A mí? ¿Y de qué me conocióme? Ñ o. cd 


. LUZ ra eli ao te ad da Este es el señor e de la paloma, a 


O MER LO A OP ES ad A ELO ea A 
- ROD.—¿Cómo de la paloma? id o 
- LUZ.—Digo, yo creo que será usted, al menos el aspecto simpático y la manera 
afable.... . , 

- ROD.—Gracias; pero eso de la paloma no lo asocio. 

LUZ.—¿Usted no vive en la Costanilla de Inválidos? 

- ROD.—En efecto: uno, bajo, derecha, para lo que gusten. Una porquería de 
casa; pero en fin... 

LUZ.—¿Y no perdió usted el 'viernes una paloma azul gabino, con manchas 
blancas? : 

ROD. .—¡ Acabátamos! Es verdad; pero como dice usted paloma y es palomo. 

LUZ.—Usted perdone, ignoraba el pormenor; pues el animalito, como unas 
servidoras vivimos enfrente, se metió en nuestro guardillón; y yo dije a la niña; 
“ino de estos días se lo lleyaremos a ese señor militar tan simpático”; y digo mi- 
litar, porque según se murmura, usted es de caballería, 

ROD.—Se murmure o no se murmure, comandante retirado. 

LUZ.—Por muchos años. Caballería, como tu abuelito. Pues ya tendré el gus- 
to de restituir a usted su simpático volátil. 

ROD-—Cuando usted guste. Y quedo muy agradecido por la hospitalidad 
dispensada a mi evadido palomo. 

LUZ.—No hay de qué. Conque don Silvio, nos vamos, que si no la postdata 
vá a ser más larga que la carta; que hay casas que entra una como para cinco. 
minutos, y luego se pega la hebra y no sabe una darse cuenta del tiempo que di- 
lapida, o por mejor decir, se le va de entre las manos. Beso a ustedes las respec- 
tivas. : 

SIL.—Adiós, doña Luz, hasta luego. (A Aurora.) A los pies de usted, señorita. 
ROD.—Servidor. : 
LUZ.—Honradísimas. (Hacen una reverencia y desaparecen.) 


1) 


Don Silvio y don Rodrigo. 


ROD.—Eso último, ¿por quién lo habrá dicho? : 

SIL.—Te advierto que no son lo que parecen. Se juzga a las personas con una 
ligereza verdaderamente punible, Rodrigo. a 

ROD.—¿Eso es una inculpación? 

SIL—No, hombre, es un juicio mío... A 

ROD.—¡Ah, creía!... Pues oye a todo el mundo y verás lo que dicen de esas 
dos individuas: que son dos pájaras de cuenta. Pero en fin, demos de mano al 
asunto, que en nada me interesa, y a lo que vnego, vengo. Estaba deseando que 
nos dejasen solos. ” 

SIL—¿Pues qué pasa? 

ROD-—-Con tu permiso voy a cerrar la puerta. (Cierra la puerta izquierda.) 

SIL.—¿Pero qué sucede? 

- ROD.—Vengo a que tratemos de un asunto grave y muy serio, 

— SIL.—¿Muy serio? , 

- ROD.—Muy serio para un hombre serio como yo; quizás tú lo juzgues una 
botaratada. > , 

SIL.—Empiezas molestándome; pero en fin, tú dirás. 

- ROD.—Te advierto, Silvio, que el asunto es decisivo para mi dignidad, hasta 
el punto de que no alzaré mano de él sin que quede mi buen nombre alto, limpio 
y reluciente como el mismo sol. ; e 

SIL.—¡Canario, me alarmas! ¿Pues de qué se trata? 
ROD.—Yas a saberlo. Silvio, vengo del Casino. a 
SIL.—Muy bien. E 

. ROD.—¿Tú le has dicho a Telesforo, el conserje, que mi perra fué la que hizo 

indispensable el serrín en la Sala de juntas el viernes por la tarde? 
SIL.—¡Ah!, ¿pero era este el asunto, decisivo para tu dignidad? 
ROD.—Contesta concretamente: ¿has sido tú el que has dicho que mi perra?.., 
h SIL.—Rtendo.) ¡Ja, ja! ¡Tiene gracia! : | : 
+ ROD.—¡Silvio, no añadas la mofa al serrín! 


“ROD 0d ¿pero tá Ned lemas ia a eso tada? 
-SIL—¿Y cómo lo voy a llamar para no ofenderte? | 
-. .ROD.—Silvio, no abuses de mí, no abuses de una amistad, cincul 
; secuente y cincuenta años leal, por mi parte. Ln ve: VAR 
-- SIL.—¿Y por la mía no? ad E 
.. ROD.—¡No, y cien veces no! Porque no MOL un paso en la vida. sin , que. elos ren 
lidad me ponga de manifiesto tu ingratitud y tus desprecios. od ali 
- BIL.—¡Rodrigo! ) EA. CE 
ROD.—Sí... porque hora es ya de que te lo diga todo; además de 0 po la pe- 
rra, también he averiguado eh el Casino otra cosa, que de no tenerte la consi- 
deración que te tengo, sería motivo de un grave disgusto. (Toca el. lombre: que : 
hay sobre el velador.) Me han dicho que te marchas a París, ¿es cierto? 
- SIL.-—Sí, he pensado llevarme a mi sobrino Arcadio para que le vea un ee 
cialista. ' cn 
ROD.—Ayer cuando yo estuve aquí lo sabías. 
SIL.—No, hombre, si lo he pensado esta mañana, ¿cómo iba a saberlo? 
ROD —Lo sabías y me lo ocultaste. ' no 
- SIL.—Que no, hombre, ¿por qué te lo iba a ocultar? 
ROD.—Lo sabías y me lo ocultaste. | 
CRIADO.—Por la izquierda.) ¿Llamaban los señores? | 
ROD.—Tráigame usted mi vaso de leche con mis bizcochos. . Que no > estén. tan. | 
duros como los de ayer. : 
CRIADO. —Bien, señor. (Vase.) 
ROD.—Lo sabías y me lo ocultaste; y esa falta de confianza, € esa a incorrección, 
esa grosería, que todas las cosas tienen su nombre... ANA) 
SIL.—Rodrigo, te suplico... de 
ROD,.—Grosería, sí señor; pues esa grosería se le puede tolerar a “cualquiera ; 
pero a un amigo, a un amigo íntimo, jamás. ¿Qué amistad es ésta que me han de 
enterar en el Casino de lo que haces y de lo que pra Ocuitarzan: tus cosas edo 
ponerme en ridículo. 
SIL.— ¡Pero Rodrigo! 
ROD.—Pero hay más. ¿Tú crees que yo no me fijo en los detalles? ¿Tá crees | 
que no es una incorrección repugnante esto de esconderme la caja de los: cigarros? 
- 'SIL.—Pero, hombre, si la tienes aquí. (En la mesa de despacho.) : 


AGR 


ROD.—¡ No la había visto! (Coge un-puro y se guarda otro.) pc 
Pe —Pues fíjate antes de molestar a nadie; porque po tus cosas son por. | 
el estilo. 
ROD.—Tampoco el que uno se equivoque es motivo para que da cbillen. 
SIL.—Es que estoy harto ya, Rodrigo. : a 
ROD.—¡Más harto estoy yo! e Ó | 
SIL.—Es que estoy harto ya de que me zarandees y me maltrates en una hate. ll: 
ma tan molesta y tan injusta. (Entra el Criado y sirve la leche. Rodrigo se sienta 
a tomarla de espaldas a la derecha del actor, por convenir al juego escénico) 
- ROD. —¿Molesta, injusta?... El que una amistad fraternal se resienta de las. 
-Ingratitudes, ¿cuándo ha sido: injusticia ni molestia?... ¡Es lo que me quedaba: que 
oir! ¿Y me lo dices eso a mí?... ¿a mí, que durante cincuenta años, con nieves, 
con fríos, con escarchas, con sol “abrasador, con todas las calamidades, no he fal- 
tado ni un día, ni un solo día, a que me den de merendar en esta casa? ¡Y no lo. 
- agradecen! Con cualquiera que no fuese amigo tendría alguba eo a ti 
no te paso ni tanto así. (Moja bizcochos y se los come.) 
- SIL.—Mira, Rodrigo, hoy estás latal; y como no quiero hs tengamos un cos | 
que violento... ao 
ROD.—A mí me es indiferente. | : cl 
SIL,—A mí no; por lo tanto... (Vase primera pan sin que. don Rodrigo ade do 
- vierta su mutis.) Ñ AA 
e cdo Na oca tnuchas 2osas las que me haces, porque ahora me vas a 


de 
Ed 


E. A 


XA 


ntestar a una sola pregunta: ¿Tú crees que es tolerable que haya encontrado 
“yo aquí a esa señora y a esa señorita a quien en el pueblo conocen con el remo- 
quete de las “once”, y no sepa yo a estas horas porqué han venido? (Pausa.) 
Contesta. ¿Callas? Callas, porque te arguye la conciencia. Ya sabía yo que te ha- 
ría callar. Eso me demuestra que no te has ido. de la razón... y no te has ido 
porque... (Al ver que está solo.) ¡Canario! ¿Se ha ido? ¿Pero es que se ha ido?... 
Ah, pues, esto no, esto sí que no! ¡Este desprecio es la gota de agua que hace 
rebosar el vaso! (Toca el timbre.) ¡No lo tolero! ¡Me vengaré cumplidamente! 
¡Basta de humillaciones! (Coge dos o tres puros de la caja.) 

CRIADO. Entrando.) ¿Qué manda el señor? 

ROD.—Dígale usted al señorito que hemos concluido para siempre... que no 


> 


» pienso ensuciar la suela de mis zapatos en... 


CRIADO.—¿Lo mismo de ayer? 

ROD.—Con una agravante. Le añade usted que ahora mismo le traerán de mi 
casa la copa de leche que me he tomado. 

CRIADO. —Está bien. Ñ 

ROD.—¡ Adiós! Qué amiguitos, ¿eh?... ¡Valientes amiguitos! (Hace mutis 
por la izquierda, hablando hasta perderse su voz.) Cincuenta años con .sol, con 


- luvia, con calor, con frío... sin faltar un día a merendar a esta casa... ¡Y me pa- 
gan de esta manera!... 


Criado. y don Silvio. 


SIL.—(Saliendo primera derecha.) ¿Se fué? 
CRIADO.—Va echando venablos. 
- SIL.—¿Qué te ha dicho? 
CRIADO.—Lo de ayer. 
SIL.—Y lo de todos los días; he ensayado doscientas cosas y el único remedio 
por la noche. 
. CRIADO.—Antes de anochecido estará aquí. 
SIL.—Mira, sube a la sala de billar y diles a los señores que bajen en seguida. 
(Vase el Criado segunda derecha. Volviendo a salir después para recoger el ser- 
vicio de leche, que se lleva por la izquierda.) ¡Jesús, menuda lata la de Rodri- 


. eficaz para terminar las peleas es dejarlo solo. Se enfada horriblemente y vuelve 


go!... Con la impaciencia que tengo por contarles a esos... 


Silvio, Vargas, Canales, Olías y Campitos. 
- LOS CUATRO.—(Saliendo.) ¿Qué tal, qué tal? 
SIL.—Coser y tararear, que dijo el clásico. - 
CAN.—¡Eres formidable! 
CAM.—¡ Inmenso! 
VAR.—¡ Ateniense! 
OLI—¿Y han estado hasta ahora? 
SIL—No; quiá; es que he tenido también a Rodrigo dándome un latazo 


- horrible. 


VAR.—¿De modo que ellas? 

SIL.—Como una seda. La madre me ha contado su historia. ¡Un folletín! Y 
además, fijaros en esto, ¡he sido nombrado consejero de la hija! 

TODOS.—(Rien.) ¡Ja, ja, ja! 

VAR.—¡ Colosal ! 

SIL—Mot de la fin. Esta noche he quedado en ir a visitarlas, 

CAN.—¿Pero es posible? : 

OLI.—Estupendo. 

CAM.—¡Pues dí que ni el rápido! A 

SIL.—¿Os dije antes que la conquista era cosa de cinco días? 

OLI.—Cinco. 

SIL.—Pues ¡dos! 

CAN.—¡No eres nadie! 

VAR.—¡Qué bárbaro! (Le abrazan.) 

CAN. —] Apabullas! | 


al un da Inmenso, 


a o a ayi dd Dichos y el 
: CRI on de isguienda) Señor. Ñ señor. E ¿Con sa 
""SIL--¿Qué pasa? 
CRI. (Como titubeando.) Pues: quese : _que.. 
SIL.—¿Pero qué pasa, hombre? CNE 
CRI.—Pues que acaba de llegar esa señorita Po negro que ba 
SIL.—(Estupefaco.) ¿Qué? | 
LOS CUATRO.—(Asombrados.) pe 
SIL.—¿Pero esa señorita que... ? > ed 
CRI.—Sí, la misma señorita de antes: viene así como un poco, agitada. MAILS, 
-SIL —¿Agitada? | Ú 
LOS CUATRO.—¿Qué será? 
SIL.—¿Pero viene con su mamá? ba AMI y 
-CRI--No señor, viene sola. da A E 
SIL.—_(Con asombro.) ¿Sola? y ¡ 
LOS CUATRO. —¿Sola? CO 
CRI—Sola; y dice que desea ver al señor con toda urgencia, 


VAR. —] Atiza! | | E MO Ed y 
- SIL.—¿Qué querrá? | ] hd ES a 
CAN.—¿Qué será ésto? : iras Dl 


SIL.—¿Qué hago? 
VAR.—Recíbela en seguida. 
SIL.—Dile que pase. ea el Criado) Y, vosotros alí dentro: asictos, en Bi= 
lencio. Jos y 
CAM —Vamos, vamos. (Mutis segundo derecha.) E pl ecalas , 
SI. —¿A qué véndrá?... ¿Ella aquí? ¿Volver sola? 0 es 
Don Silvio y Aurora, por la izquierda; luego Arcadig pe paño, Cee 
AUR (Entra y queda de pie ante la puerta con la-cabeza baja) 
SIL.—Aurora, Aurorita... ¿pero qué felicidad es esta? eo jueted. aquí 


otra vez? DR MR 
AUR —NO sé... no sé... (Se la oye sollozar.) O 
SIL.—¡ Pero .Aurora!... ae 
AUR.—Perdón, perdón... (Llorando.). ¡Sé que no podía, que Do. debía venir!... 
| Esoy emocionadísima ! 
SIL.—¡Por Dios, Aurorita; ante todo, siéntese, ciártajó y descanse! MUA ie. 
ted muy agitada. A E A A 
AUR.—¡Ay, sí, mucho!... Esto es una locura... : ; E di 
'SIL.—¡ Pero cálmese primero : tome una silla. 50 de 
AUR.—¡No, por Dios, sentarme no! No dispongo | más. que de. o minuto. 
¡Si mamá supiera esto! ción 1 0) 
SIL.—¿Pero no sabe que está usted aquí? Y 
-.... AUR.—¡Por Dios, calle usted! ¿Cómo iba a estar si ¡ella lo supiera? ua 
disgusto tan horible! ¡No quiero pensarlo! 
'ARC —(Se asoma a la primera derecha oculto en. la cortina.) ¡Ella aquí!... 
1 HX.don mu tol. ss a 
- ¡SIL—"Vamos, Aurorita. Ante todos “tranquilícese usted, Está. tal en. casa 
de un caballero; y luego, dígame con toda franqueza, con toda sinceridad, que 
desea de mí. No dude que habla a su mejor amigo. $ 
-. AUR.—Gracias, muchas gracias. Así lo creo, por eso he venida Pues, nada, 
don Silvio; que yo, segura, no se porqué, de que es std Dali a nos que- 
rrá y nos protegerá siempre.. 
-SIL.—Puede usted jurarlo. dd AE A A ¿Sd 
AUR.—¿Verdad que sí? A ; es o e a 


y 


sE) A 
| 


SIL.—Sin duda alguna. : | e pls 
AUR.—¡Estamos tan solas! E O 


SIL.—¡De hoy en adelante, no! . A ne E a 
- AUR.—Pues creyendo eso no he vaado en venir a pedir: a ¿usted un favor, al 


A A A RN a 


O SIL.—Está coheedido. 


de izquierda a derecha) ¡Miradla! ¡Es mía! 


+ 


Y 


AUR.—Por Dios, don Silvio; si es usted hombre de honor, ño me lo niegue. 
Depende de él mi vida, mi felicidad, mi honra tal vez. 
- SIL.—Dígame usted lo que sea. ¡ 

AUR.—Pues que influya usted para que el traslado de mi hermano se haga 
fectivo. : 

SIL.—¡Aurora ! 
. AUR.—SÍ... que no atienda usted a mi mamá. Es preciso que nos vayamos de 
aquí. Quiero irme de este pueblo. y 
' SIL.—¿Pero por qué motivo? 

AUR.—Perdone usted que me lo calle. Es un misterio de mi alma. 
' SIL.—Entonces lo que sospecha su madre de usted de que un secreto amor la . 
preocupa, ¿es cierto? (Pausa.) Confiésemelo usted. (Aurora baja los ojos.) ¿Es 


cie | 
AUR.—Es cierto. ¡Sí! 
ARC.—“Desde la cortina.) ¿Qué dicen? 
SIL.—¿Y quién es el hombre feliz a quien usted ama? 
AUR.—¡Ah no; eso no!... Me voy, me voy, quiero irme. 
- SIL-“La detiene.) Pero dígame usted antes su nombre. 
adri eso no; es una insensatez, una locura. Es un hombre imposible 
para mí. 
ARC.“Desde su escofdite.) ¿Qué? 
SIL.—¿Cómo se llama? 
AUR.—Eso jamás. 
SIL.—¿Le conozco yo? ¿Conozco yo a ese hombre? 
AUR.—Mucho. 
SIL.—¿Ha hablado usted con él muchas veces? 
AUR.—Una sola. 
ARC.—¡Dios mío! 
SIL.—Su nombre, su nombre... 
AUR.—Jamás. 
SIL.—¿Por qué? 
AUR.—A usted menos que a nadie. (Sale corriendo.) 
SIL.—Siguiéndola.) Aurora... Aurora... (Vase.) 
ARC.—¡Jesús divino! ¡Indudablemente soy yo! ¡La he vuelto loca! ¡Me 
ama! ¡Pobre niña! (Mutis) 
SIL.,—Apareciendo.) Ha huído. 
LOS CUATRO.—_Desdeé la segunda izquierda.) ¡Bravo, bravo! 
" SIL.—¿Escuchásteis? 
LOS CUATRO.—¡Todo! ¡todo! ¡Bravo, bravo! 
SIL.—¡ Callad, que pasa!... (Se ve sobre la cortifa la siluet 


e 


7 


a de Aurora que pasa 


VAR.—¡Formidable! 

CAM.—¡ Estupendo! 

CAN.—¿Por qué no condecorarán ésto? 
SIL.—¡Es mía! ¡Es mía! 

VAR.—¡ Viva Silvio! 

LOS CUATRO.—(Con alegría.) ¡¡Vivanaa!! 


sienta y escribe.) “...Y no es, Aurora, mi vocación, una vocación torcida por. 
una pasión encendida en la llama...” (Leyendo.) Vocación, pasión, torcida, en- 
cendida... Son muchas consonancias; y luego esta torcida tan cerca de la llama, 
me hace un poco ridículo. A ver si cambiando el giro... (Escribe.) E. porque crea 
usted, Aurora, que mi vocación torcida, tuvo en la llama...” (Leyendo.) Torcida... 
tuvo... Sí, esto tiene más claridad, pero no me resulta elegante. Nada, que no me 
sale la cartita... (Sobresaltado, se levanta.) Calle, parece que... | No, no era nada! 
Pero no sigo. Es inútil que lo intente. ¿Cómo me va a salir la carta si la turba- 
ción de mi espíritu es verdaderamente caótica? ¡Si hace un mes que no vivo! 
(Dan dos golpecitos en la puerta de la izquierda.) ¡Llaman! ¿Quién? 
CRI.—(WDentro.) Soy yo, señorito. pe 
ARC.—(Abre.) ¿Qué hay, Francisco? 
CRI.—Un señor joven que desea ver a usted. > 
ARC.—¿A mí? 1 A 
CRI.—Y me ha dado esta tarjeta. ea Ls 
ARC.—A ver. (Leyendo.) “Pedro Navachescas”. ¡Ab! ¡Pedrito! ¡El, aquí! 
Ha querido venir personalmente: ¡qué bueno es! (41 Criado.) Dile que pase, 
que pase en seguida... (Vase el Criado.) ¡Pedro, Pedrito aquíl ¡Qué alegría! Mi 
compañero del Seminario, mi hermano del alma; ¡un sabio presente, un santo 
futuro! Le escribí contándoselo todo, consultándole; me extrañaba su tardanza 
en la respuesta y era que el pobre quería venir personalmente a esclarecer las ti- 
- nieblas de mi alma. : A Pdo 
CRI—(Dentro.) ¡Por aquí, señor! 
'PED.—Entrando.) ¡Arcadio! ¡Arcadio! 
ARC.—¡Pedrito! (Se abrazan muy efusivamente.) ¿Tú aquí? 
PED.—“Alter ego est verus multus que probatus amicus” "00. 
ARC.—(Volviendo a abrazarle.) “Beatus qui invenit amicum verum” ¿De modo 
que has querido?... Po | E Dt EAN 
PED.—Sí, chico, de paso para el Seminario, donde pronto empieza el cursó, 
he querido venir yo mismo. AR 
- [ARC.—¡Dios te lo pague! Confiaba en que no me negarías de tu sapiencia el 
resplandor, el efluvio, pero nunea conté con el foco, con el propio foco. (Le abraza.) 
“PED.—Arcadio, ya conoces mi aversión al proverbio: “Quod óculos non videt 
cuor non dolet.” Y yo he querido acercarme a tu pena para llorarla contigo. “Pe- 
riculum amicus probat.” Ed | : dao 
ARC.—Gracias, Pedrito, muchas gracias; siéntate. (Se sientan.) No sabes el- 
- bien que me has hecho con haber venido. Lo dice la frase popular: “Un alma sola 
ni canta ni llora.” o EN e ? 
PED.—Y lo repite el profeta: “Gaudium sine socio frígidun.” TEL 
-. ARC.—Completamente frígidum; por eso, al ver que me tiendes el albo cín- 
¿gulo de tu mansedumbre para librar a mi espíritu de la horrísona tempestad en 
que naufraga, permíteme que te diga: Salve, hermano, oye y guía. .... 
PED.—A propósito de guía. Yo te noto algo extraño en la cara... (Se fija) ¿Ca- 
lle! ¿Pero es que te has dejado el bigote? ¡ : A EN 
ARC.—(Bajando los ojos.) ¡Me lo he dejado, Pedrito! 
.. PED.—(Conm asombro.) ¡Jesús, y qué enhiesto lo llevas! p 
--ARC.——Abrumado.) Es que me pongo cosmético, A 
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3 “PED.-¡Cosmético!... Arcadio, has olvidado a San Lupercio. “Laus in ore pro- 
pia vilescit”. d si ild, | | PON 
k RC.—¡Pero si me sale mocho! ¿qué voy a hacer? 
ED.—¡Pero cielos! ¿qué veo? 

RC.AAsustado.) No sé, ¿qué te pasa? 
D.—¿Pero llevas raya en el pantalón? 
ARC.—Raya. 

PED.—1¡Y dos!! : 

ARC.—¡Una en cada pernera! 

PED.—1Y tres! 


—¡Otra en la cabeza! ¡Jesús! ¡Oh, te veo como Narciso, enamorado de 
o! “Narcisus liquidis forman especulatum in undis, contemneus alios ar- 
sit amore sui. yin Lo 

ARC.—¡Qué quieres! Y fíjate... (Saca un encendedor automático, intenta en- 
cenderlo y no puede; lo guarda.) 

PED.—¡ Hasta encendedor de los que no encienden! | 

ARC.—Hasta eso. Ya te decía en la carta, Pedrito, que mi claudicación es 
completa, que mi apostasía es irredenta. (Abrumado.) 

-PED.—¡ Hombre, por Dios, no te aflijas! 

ARC.=Sí, acabarás por despreciarme. ¡Soy un apóstata! ¡un apóstata! (Llora.) 

PED. —Arcadio, eres un recental extraviado del rebaño de Cristo, pero no eres 
un perdido.. ; 

ARC—No lo sé. Oyeme en confesión y Juzga. 

PED.—Habla. 

ARC.—Pedrito, tú conocías mi vocación. Yo no era un místico, era un asceta. 
Sobrio, parco, casto; pero llegó la maldita neurastenia, salí del Seminario, -Jegué 
a esta casa, conocí a esa mujer, me miró y... 

PED.—No digas más: “Verus amor nullum novit hábere modum2 

ARC.—SÍ, ¡pero qué modum!... ¡qué modum de mirarme, Pedrito, dulce, sua- 
ve, acariciador, penetrante... letal!... ¡Quise resistir, imposible! ¡Quise huir de 
su lado... todo inútil! Me tenía sujeto, atraído, fascinado. ¿Lo comprendes 

PED.—“Improbe amor, ¿qui non mortalis péctora cogis? 

ARC.—¿Cogis?... Si tú la ves ya lo creo que cogis... Cogis y recogis de su en- 
canto, esa emanación, ese efluvio que expande, que difunde... 

PED.ACon severidad.) ¡Arcadio! 

ARC.—¡Perdoña, pero es tan bella! 

PED.—(Sonriendo.) ¿Tan bella es? 

ARC.—]Un ensueño!... ¿Permites que te la describa? 

PED.—Hombre, si no exageras... ' 

ARC.—Seré sobrio en el croquis. Es alta, esbelta, ni gruesa ni delgada... Su 
piel es blanca. : 

PED.—¿Alba? 

ARC.—Nívea. Su pelo es negro. 

PED.—¿Fino? | : ! 

ARC.—Sédeo. Sus ojos, como dice el “Cantar de los Cantares”, son claros, azu- 
les y serenos como las pesqueras del Esbón, cerca de la puerta de Bat-Rabín. Todo 
en ella es caricia, la mirada, la voz, el movimiento. : 

PED.—Arcadio. (Se ¿Nguieta.) 

ARC.—Todo en ella es tentación... La belleza, la armonía, la forma, 

PED.—Arcadio, no olvides lo del apóstol... (Se mueve con agitación.) “Cor- 
pus mulieribus periculum”. y 

ARC.—Y desde sus hombros mórbidos y redondos hasta sus mismos ples, 
hay unas curvas tan onduladas y tan acentuadas... | 

- PED.—Arcadio... “mulieribum periculum”. 
 ARC—Que con esas faldas tan estrechas que se llevan ahora... 

PED.Ya vacilante.) Ar.., Arcadio,.. Calla,., “Mulieri... peri... periculum.,, 

peri... periculum”.,, | ; y | 


A 
Y ya >, 
Í ' y ) p hs / 


mol! al a : A Pa 
|  PED NO o, dao pero si es que ma no > dibujas, es que. foto o a8. 
una claridad. que... : pS > 
SU ARC.—No, Pedrito; es que cuando se te atraviesa una del esas. died per 
niciosas, hasta el latín se te hace un estropajo, créeme a mí. ro ¿y su talle 
- Su talle... 
A PED —Bueno, no continúes; dibujitos no. Vamos a otra. cosa, antes que se 
me olvide. ¿Dónde vive esa desgraciada? | 
A ARC.—Dos calles más abajo. 
PED.—¿Más abajo de dónde? 
ARC.—De una plaza que hay ahí arriba. (Yo no se lo dida 


PED.—Enterado. ¿Cuántas veces has visto a esa mujer? EN 

ARC.—Dos. o O 
. PED.—¿Te consta que te ama? £ od ES 

ARC.—Se lo he oído decir de un modo indirecto, «pero preciso. de 

PED.—¿La has vuelto a ver? AR OS 

ARC.—No,sporque hace un mes que la tienen encerrada. - es Ll 


PED.—_ACom asombro.) ¿Encerrada? i 
ARC.—Encerada, sí... porque, óyelo todo, Pedrito, que esto no me he-alóes : 


vido a decírtelo en'la carta; lo hondo, lo profundo, lo subterráneo del rt 
de mi vida es.. ! 


ii PED ¿Qué es? : 
ARC.—Me da espanto decirlo. 
PED.—¡ Dios es misericordioso! | nd 
ARC.—¡Es tan criminal! : A 


PED.—;¡ ¡Arcadio, me das miedo!! O O 
¡-ARC—No sé si podré... e 
PED.—¡ Animo! 


— ARC.—Pues bien, Pedrito, la tienen encerrada porque cree la madre, porque e 
cree todo el mundo que la chica está.. A 
-¿PED—AAterrorizado.) ¡¡Oh!! y OS 
ARC.—¡Que la chica está enamorada de mi tío! SN E 
PED.—(Con tranquilidad.) ¡Ah! y 
ARC.—¿Lo comprendes todo? 
- PED.—(¡Qué susto!) ¿De modo que te. ama a ti y tu tío cree?... 
ARC.—Que ha sido él el que la ha vuelto lot A 
PED.—¿Y ante ese error? 
ARC.—Yo me he encerrado en un silencio profundo. 
PED.—Pero ese silencio es criminal. E 
ARC.—Y puede ser trágico; porque el hermano de esa mujer, engañado como 
los demás, ha jurado venir a pegarle un tiro a mi tío 
PED.—¡Ah, pues eso hay que evitarlo, hay que deshacer el error! Y si Ha 
¿ e hombre, es preciso, al verle con el arma en la mano, que tú te POngas delante 
e tu tío. 
ARC.—¿Yo delante?... De ninguna manera. 
PED.—¿Por qué? A 
ARC.—¿No dices que hay que deshacer el error? no PLE 
- PED.—Naturalmente: A 
[ARC.—Pues si me pongo delante, el deshecho no es el error, sino €s el cráneo. 


e 


PED.—Verdaderamente el caso es insólito. A 
ARC.—Insólito y de policlínica. 
PED.—¡ Terrible 1 


ARC.—¿Qué hago, qué idos en elias circunstancias? ' A A 
< O PED—El asunto es muy complejo; pero, sin embargo, yo creo que lo primero y 
que se debe hacer es.. ; 


ARC.— Calla !... (Queda atento.) ¡Sí!... ¡ellos! ae AE 
- PED.—¿Quiénes? | a RE 


os con la solución... 

- PED.—¡Oye!... ¿y qué te parece si yo puden hablar con esa Rudo 

- ARC.—¿Tú con ella? 

' PRD.—Piensa lo que dice el apóstol: “Utraque pars audienda antequam sen- 
Dntia feratur.” 

- ARC.SÍ, pero ya sabes lo que le contestaron: ne quaquam. Por aquí. (Seña- 
lando la puerta segunda derecha.) 

- PED.—Vamos. (Vanse.) 


, | Don Silvio y Campitos, puerta 12quierda. 


| SIL Entrando.) Pasa, Campitos, pasa. 

| CAM.—Chico, estoy reventado. (Se sienta.) 

SIL.—Y yo. 

' CAM.—Esto es una verdadera paliza moral. 

' SIL.—Es espantoso, inaguantable. (Pasea agitado.) 

- CAM.—Ten calma. 

' SIL.—No puedo. Esto no es vida. ¿De modo que nada? 

- CAM —Nada. 

_SIL.—¿No has podido darle mi carta? 

CAM.—¿Cómo? 

SIL.—¿No has podido verla? » 
CAM.—Imposible. 
SIL.—¿De manera que sigue encerrada? 4 
CAM.—Como en un castillo. : 

SIL.—Es desesperante. 

CAM —Brutal. 

SIL.—¡Y así un mes! ¡¡Un mes!! 

CAM.—Desde que la madre advirtió que querías conquistar a su hija y supo 
. inclinación de la muchacha: hacia ti, ni puertas ni balcones han vuelto a abrirse 
en, aquella casa. El hijo sale a hacer la compra por las mañanas, Rodrigo Galán 
da tres veces entre tarde y noche y nada más. 

-- SIL—(Con tristeza) ¡Y yo que creí que esta aventura era cosa de cuatro días! 
-.. CAM.—Equivocaciones funestas. 

SIL.—¡Qué ridículo! Habrá que oír lo que digan en el Casino. 

= CAM.—¡UfÍ..., no quieras saberlo! ¡Un horror! 


SIL.—¡ Qué vergiienza!... ¡Y a todo esto sin poder adelantar un paso! ¡ni un 
paso!... | 
-CAM.—¡ Imposible ! 


/ 


SIL.—¿Pero no has logrado saber? 
CAM.—De ellas directamente, nada; pero de la vecindad he adquirido infor- 
| aciopes que prefiero callar. Tienen un aspecto de repugnancia que no... y dada 
tu excitación.. 

SIL.—No, no, por Dios. No me calles nada, te lo ruego; habla. 

CAM.-—Pues que creo que la madre la... 

SIL.—¿La qué? 

CAM. —_La/ da cada paliza que la tunde. 

SIL.—¡Qué brutalidad ! ¿Pero es posible? 
3 nora según me han dicho los vecinos, el hermano también la maltrata fe- 
Yozmen 
- SIL.—¡Qué crueldad! ¡Qué cobardía! ¡Miserables!... ¡Contra un ángel!... 
'Jcontra una pobre niña! 

a CAM.—Y me contó la portera que por lo que ella ha podido oír, la chica, en- 
tre lamentos, grita que, ni viva ni muerta, le arrancarán su amor. | 
SIL Muy conmovido y eTérgico al mismo tiempo.) ¿De veras?... ¡Ah!, pués 
O, no..., no es posible que esto continúe. Tolerarlo es una cobardía, una Cana- 

da, un crimen, que rechazan mis sentimientos de hombre y de caballero, 


pared —¿ Y qué hacer? 


RC.—Mi tío tío, que lega con 3 secretario. Pasa a mi cuarto... Á ver si allí da- 


ON yo; : 

| 0 no puedo vivir a ni un día. más. ¿Qué pee ¡ 
.. CAM —AAdoptando una grave | actitud, se levanta). “Silvio 

consejo: un consejo leal, un o definitivo? | 

SIL.—Sí; dime. | | O | 
CAM. —Abandónala. | e : E 
SIL.—Aterrado.) ¿Qué dices? | de e E 
CAM.—Abandónala, Silvio. y 
SIL.—Jamás, no.. | E ' a e EE 
CAM-—¿Por qué? A l 
SIL.—No puedo. 

CAM.—Pero, ¿por qué? 

-SIL.—Ya es tarde. 

'CAM.—¿Pero mo habíamos quedado en que esto era una bramato 
SIL.—Sí, pero... mi amor propio, no me permite ya retroceder. (Vacilante, lko= > 

mo no sabiendo que decir.) .. 

CAM,—¿Tu amor propio o tu amor a secas?... Silvio, ¡hablemos con claridad ! 
SIL.—Mi amor propio, exclusivamente mi amor propio, ¿sospechas otra' co- 

sa?... ¡qué disparate! Mi historia responde por mí. Te aseguró que la muchacha 
no me interesa: ¡no faltaba más!...; pero después del escándalo... viendo a la 
pobre criatura martirizada... hemos llegado a un punto que dejarla. sería una in- 
dignidad. Luego, cuando..., cuando la libre de su martirio, cuando... En fin, ae 
pués ya veremos. Ahora no. 

CAM. —Es que temo, Silvio, que esta aventura pueda acabar trágicamente, la 

verdad. : 
SIL.—Hombre, no exageres. | Ce 
CAM —Sí, porque no quiero ocultarte nuda: como el heraal ha jurado” en 
público que te mataría, los compañeros de oficina, medio en serio, to en bro- 
ma, han hecho un empréstito para regalarle una Browning. e Si RE 
SIL ¿ Y... y lo han cubierto? | e pi 
CAM.—Lo han cubierto y les ha sobrado para comprarle dvi cajas de: cáp- 
'sulas. 
-SIL.—Ca... caray, pues es una broma de mal gusto. aos 
CAM.—De mal gusto, y que yo temo que, enardecidos los ánimos, por cual- 
quier incidente, una de estas bromas se convierta en veras. 
SIL.,—Y, luego, que ese mozalbete creo que tiene un carácter... 
CAM.—Es una pólvora. 4 

-'SIL.—¡Pues es una gaita! 

CAM. —| Ya ves, y todo este tinglado por una necia discusión del Gidino 10 

SIL.—¡El Casino! ¡El Casino! ¡Esa es mi obsesión, mi tortura! ¡Los chistes 

de Quiroga! ¡Las burlas de unos, las chacotas de otros!.. . ¡Lo pienso y no vivo! 
CAM.—¡Oh, pues no puedes alcanzar la realidad! ¡Si oyeras a la aio «En 
fin, eso Canales y Olías te lo contarán. Les he asta esta tarde. | EN 
SIL.—¿Y les digiste que vinieran? O A ION 
CAM.—Como tú me lo mandaste. Y Ade 
SIL.-——En fin, adelante, Campitos, no desmayemos. Aún podes driuntaz: Tú 
con tu ingenio, inventa, combina, proyecta lo que quieras, algo extraordinario, 
diabólico: algo tuyo. Mil duros, dos mil..., lo que haga falta; pero E lea ' mi 
carta, ¿oyes? ¡que la lea!.. ¡Que no se rían de nosotros! 
CAM.-—(Con decisión.) ¡Ah, sí..., hay que hacer algo! 

- SIL.—Campitos, sírveme,; y lo que te dé la gana... E IE RAN 
CAM-—|¡Basta! Tendrá tu carta. Sabrás de ella. e AU 
SIL.—¿Cuándo? ¡a 

... CAM.—Esta misma noche. | | PE IDA 

-SIL.—¿Lo prometes? 4 5% Aia PGA A 

CAM—_Lo Juro. : | pe ud DON 
SIL.—¿Qué vas a hacer? A A EA lo 
CAM. —Lo ae aio No sé. No 1 me lo > pregunte, 


pi o 


4 


A lA e ES LUN AE: SANA RO 
SIL. ete. 4 | 
CAM.—Hasta ahora, | 

IL.—No sabes cómo espero, 

CAM.—Confía en mí. 

SIL.—Gracias. (Se dan la mano.) 

CAM.AL irse y levantar la cortina de la puerta codicia ¡Hombre aquí 
están ésos! | 

SIL.—¡ Hola ! Pasad, señores. 

CAM.—Te dejo con ellos. Hasta luego. (Vase.) 

SIL.—Adelante, adelante la buena gente. 

; Silvio, Canales y Olas. ' 

LOS DOS.—(Entrando y dando la mano a Silvio.) ¡Hola! 

SIL—No sabéis cuánto os agradezco la visita. 

CAN _—Chico, yo he estado unos cuantos días sin venir porque cEñoa la mar 

de trabajo; y primero es la obligación que la devoción. 

SIL.—Sí, hombre. Sentaos. (Canales se sienta.) 

OLI Yo no, gracias. Estoy cansado dé estar sentado. (Pasea, mira por la ven- 
tana, mira: los libros de la librería.) 

CAN —Muy bien, chico. ¿Y qué es de tu vida? 

SIL.—Eso os pregunto yo. 

.CAN.—Pues yo con una barbaridad de drogas que hacer. 

SIL.—Eso es bueno. Y por el Casino, ¿qué “tal? ¿Qué me contáis del Casino? 

CAN.—Chico, yo voy poco. 

SIL.—¿Y tú? 

OLI.—Nada apenas. Así es que no sé una palabra. 

SIL.—¡Jesús, qué reservones venís!... 

CAN.—Hombre, pero si no sabemos... 

SIL.—| Canales, no seamos niños!... ¿Pero es que queréis hacerme creer que 
no es mi pleito el tema constante del Casino y de todo Villaluenga? ¿Es que supo- 

' néis en serio que voy a creer que vosotros ignoráis cuantas atrocidades se dicen 

de mí?... 

CAN Pues si supones lo que dicen, Silvio, añade un poco más y evítame el 
mal rato de repetírtelo. No nos parecía discreto venir a amargarte la vida. (A 
Olías.) ¿Verdad, tú? 

OLI.—Naturalmente. 

SIL.—Pues yo te ruego, Canales, si me conserváis algo de afecto, que des- 
eches esos escrúpulos de indiscreción y me digas sin rodeos cuanto se murmura, 
Siempre es más leal tener al amigo advertido que engañado. 

CAN.—Pues lo que dicen es suave. Aseguran que te jugaste en el Casino la 
honra de una pobre niña desvalida contra cinco mil pesetas; que te encontraste 
con una mujer honradísima, y que el verte chasqueado te exasperó en términos 
tales, que trabajas para que dejen cesante al hijo, y hundir en la miseria a esa po- 
bre familia. ] 

SIL.—¿Y nada más? 

OLI.—¿Te parece poco? 

SIL.—Por eso lo digo, hombre. 

CAN.—Aguarda, aguarda. Y, por último, repiten que, ante tus repugnantes y 
cobardes ddesafueros, hasta tus amigos de la infancia, como Rodrigo Galán, han 
o el partido de esas infelices y te van a pedir estrecha cuenta de tu con- 

“ ducta. 

SIL,—¡Pero yo diré que Rodrigo es un imbécil, que ha sido embalenad por 
la madre, que le tiene sorbido el seso! 

CAN —Además, Silvio, no olvides que no es solo Rodrigo el que te deja: Var- 
gas, uña y carne tuyo, también te abandona. 

SIL.—Y ese cobarde, ese traidor, que tiene un periódico que fundó con mi di- 
nero y con mi ayuda, ¿en qué apoya su resolución espartana? 

CAN.—Pues dice que no hay gratitud que pueda obligar a un AATabi a aplau- 
die las canalladas de un amigo, 


O O 


- SIL.—¡Bravo!... (Con despecho.) ¡Es un hábil granuja! 
 OLI=-¿Nos vamos, Canales? A ÓN 
-. SIL.—Aguarda un poco, hombre. ¿Y Quiroga, qué dice a todo 
que oír! a O 
CAN.—No, Quiroga, no; ése lo ha tomado a broma. Ese te deshace 
SIL.—¿Sí, eh? (Se levanta y pasea.) Pl PI Ñ age 
CAN.—Ese más bien te defiende; dice que en este asunto si hay algún : 
ñado eres tú; pobre víctima de la madre, de la hija y del propio Campitos, que 
te está tomando el pelo. NS A 


SIL.—¿De Campitos? ¡Qué infamia! / co d. | 
CAN.—(Se levanta.) Total, que la opinión está unánime contra UL loo 
SIL.—¡Contra mí! ¿Pero por qué? y ee : ] 

_CAN.—Hombre, hazte cargo. Seamos sinceros. Algo de lo que dicen es cierto. 

Tú le brindaste protección a dos pobres pobres mujeres para engañarlas, Y, claro, 

- Silvio, medítalo. La cosa, verdaderamente, es tremenda. AE eN 0 
OLI.—¡ Horrible, hombre! | 


SIL.—¿Pero no habéis dicho todos que esa niña era una virtud de pega? Eso 


e 


de 


os lo he oído a vosotros cincuenta veces, 

CAN.—(Con extrañeza.) ¿A nosotros? Ss A 
OLI.——No recuerdo semejante cosa. Galo A el él 
SIL.—Sí, a vosotros, que ahora me acusáis solapadamente y que fuísteis los 
que me incitásteis a esta aventura, | Me A ae SU 
CAN.-—Para, Silvio; las cosas como sean. Nosotros lo que hicimos fué seguirte 
la corriente, no sospechando que se trataba de gente honrada; ¿pero al ver tu 
equivocación, por qué no has retrocedido? Tu persistencia ha tomado un aspecto 
- que ni nosotros ni nadie puede aplaudir. Esta es la verdad. PE 
OLI.—¡Vámonos, hombre! SS a 
SIL.—No, perdóname, ¿qué es eso de irse? ¿De irse así, como despreciándome 

por necio o por malvado? No. Vamos a aclarar esta cuestión. a | 

OLI.—(Vivamente.) No, mira, Silvio, dispensa, Aquí no hay que aclarar nada. 
Yo he callado en este asunto por amistad, por gratitud, porque te debo algo de lo 
: sb A 


. que soy. 


SIL.“Todo. O. y 
OLI.—Algo. E o] 
SIL.—Todo. A OO. 
OLI.—No exagéres, que estás excitado. A Ao i 


[ 
E 
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tienes. E OA As : 
OLI.—¿Es decir, que a mi mérito, al mío propio, no le debo nada? 
- SIL.—Absolutamente nada. No has tenido en la vida más que dos habili 


Jugar al billar e imitar al perro; pero en el ladrido, no en la fidelidad; y como. 
muestra de tu talento no habrás olvidado—porque a | y 


-SIL.—Estoy en el pleno dominio de mi juicio. Me debes cuanto eres y cuanto 


SIL.—Con desprecio.) Eres un imbécil. AS A A 
CAN.—Bueno, dejemos estas rencillas personales, que a nada conducen. Y, en 
resumen, ¿qué es lo que quieres decirnos, que somos malos amigos? Pues Dios 
quiera que los encuentres mejores. e a IO | 
. SIL.—Mala suerte he de tener si no lo consigo. 
CAN.—Hoy estás amargado, estás ciego. A O 
SIL.—Empiezo a ver claro. : e O AA 
CAN.—Me alegro mucho; pues queda con Dios. LA 
OLI.—Y bigamia será un disparate, pero más disparate es confundir una per- E 
sona con un objeto, como has hecho tú, que delan enta ar le llamas- 


te de cuarenta amigos le llamas. 


y 
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te Elia á un tapiz... que aún se están riendo los que lo oyeron! Adiós. 
 (Vanse. ¿dio | Ae 
' SIL.—Id con El. ¡Imbéciles, traidores! ¿Pero qué es esto, Dios mío? ¿Qué 
me sucede? ¿Quizá iba yo a cometer una ligereza, una cobardía? ¿Pero quién, 
. quién sino la opinión pública puso ante mis ojos sin crédito y sin honor a esa 
pobre muchacha? ¿Por quién, pues, sino por la opinión pública, creí yo, no sólo 
posible, sino fácil, su conquista? ¿A qué viene ahora esa ferocidad, ese encarni- 
zamiento contra mí? (Cae abrumado en un sillón.) 
| 'Don Silvio y Arcadio. po 
ARC.— Aparece, sin ser oído, por la segunda izquierda.) ¡Pobre tío, nervioso 
y abrumado! ¡Dice Pedrito que debo confesarlo todo, sacarle de su funesto 
error!... ¿Si yo pudiera indirectamente?... Vamos... (Alto.) Tío. , 
SIL.—¿Qué?... ¿Quién? ¡Ah, tú! No te he oído entrar. 
ARC.—Ya lo he supuesto.' ¡Está usted tan abstraído! 
SIL.—Sí, un poco preocupado; mis asuntos, mis cosas... 
ARC.—¡Ay, cuánto daría yo por verte vivir más contento, más tranquilo, 


SIL.—Deja, no te preocupes. (¿Cómo le echaría yo a éste, mo sea que vuelva 
Campitos y no nos deje hablar?) 
ARC.—Adivino lo que está usted pensando. 
-SIL.—-¿Sí? Hombre, me alegraría. | 
¿ARC.—De seguro que está usted diciendo ¿por qué no se irá?... 
SIL.—Hombre, sí. 
ARC.—¿Por qué no se irá de mí esta tristeza que me abruma? 
SIL.—No era la tristeza precisamente; pero, en fin, no ibas descaminado. 
ARC.—Pues esa tristeza, tío, no se va, porque hay en la vida pequeños erro- 
res, equivocaciones funestas. En fin... ¿Usted sabe por una casualidad lo que le 
dijo San Pablo a Timoteo? 
SIL—¿A qué Timoteo? 
ARC.—A Timoteo el romano. 
SIL.—Ne me acuerdo.  ' 
ARC.—Pues le dijo, en la Epístola segunda, capítulo cuarto, verso tercero: 
“Erit enin tempus cum sanam doctrina non suitinebunt, sed ab sua desideria...” 
SIL.—Bueno, ¿y eso a qué hora se lo dijo San Pablo? 
ARC.—No recuerdo bien. A 
SIL.—Porque si se lo dice a las doce menos cuarto, calculo yo que le hubiese. 
contestado: —Timoteo, ¿quieres que nos acostemos y déjate el latín para después 
del desayuno? | DEN 
ARC.—En fin, yo..., usted perdone que le haya molestado con una lengua 
muerta, pero... 
SIL.—Tú vete en castellano, y no hagas caso de nada. 
ARC.—Bueno, pues... Buenas noches... 
SIL.—¡Que descanses! 
ARC.—Yo ya me he quitado un peso de encima. Ahora que venga el hermano 
-. cuando quiera.) (Vase segunda derecha.) 
7 > Silvio, solo. : 
SIL.—Apagaré, no vuelva a salir. (Apaga.) Así creerá que me he acostado. 
¿(Abre una ventana.) Verdaderamente, no hace falta luz. ¡Qué hermosa noche! 
(Queda un momento a la ventana. Dan unas campanadas en la catedral.) ¡Las do- 
ce menos cuarto!... ¿Habrá podido hacer algo Campitos? (Se «escucha lejano el 
cantar de un Mozo que dice:) 
| “Al amor le pintan ciego, 
con los ojitos vendados, 3 
por eso viven a oscuras 0 
todos los enamorados.”  - . 
_SIL.—Nada, produce una emoción tan intensa de poesía como escuchar en el 
- misterio de estas noches de luna la copla amorosa de un rondador lejano, (Pausa.) 
- ¡Aurora! ¡Aurora!... ¿Qué hará?... ¡Qué hermosa es! (Sueña un timbrazo en la 
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0 tana.) ¡Si fuese él!... Tengo una impaciencia devoradora 


puerta) ¡Carambad ¿Str Campitos? a tientas, enci nd 


izquierda.) Sí, él es. Gracias a Dios. Pasá. EA e E 
8 ¿luto y Campos. : 


SIL.—¿Qué hay ds ; ii a 
 CAM.—_Emocionado, en dctibad despavorida, comodo), Pepe. pe 


pepe RO ER y OA 
SIL —¿Qué te pasa? | sd A. NO 
CAM.—Nada, que... ¡Dios mío!... ¡Ay, Silvio!..: (Le Ai E 
SIL.—(C on angustia.) ¿Pero qué sucede? ya 
CAM.—No sé cómo decírtelo, chico... 
SIL. “Cada vez más nervioso.) ¿Pero qué es? y 
CAM.—Da... da... dame un popo... un poco coco de AR Je ao 
SIL Dúndosela, tembloroso.) ¿Pero qué ote Vienes lvido.. Me das 
«miedo. eg 
CAM Robe un poco.) Chico, bñutal: pero no te intranquillcca. o Pe 
- SIL.—¿Pero por la Vimgen Santísima, quieres iris claro, 2018 me. ms mu- 
riendo? | | o 
CAM.—Pues nada, que ahí la tienes. po o 
SIL.—Estupefacto.) ¿Cómo que ahí la tengo? ¿pero a quién? A 
CAM.-—Pues a Aurorita. 
-SIL.—(Aterrado.) ¿Qué dices? 
CAM.—Au... Aurorita. 
SIL.— ¡Pero Aurorita aquí, en 'mi casa? | 
o —En tu... en tu casa... ahí fuera. No ha Speido entrar hasta que yo te 
lo dijese 
SIL.—¿Ella aquí, en mi casa, a estas horas?... (Dándose ezacta. cughta. de la 
gravedad de la situación.) Pero oye, Cam... Campitos... ¿pero cómo 0. Coco.. 
coco... metido una ligereza como ésta? al 
CAM.—No, no he sido yo, yo no quiero responsabilidades... Yo te: “contaré 
cómo... pero cálmate, que tienes un temblor que.. 
SIL. «—Hombre, cal... calcula si la cosa es para.. . Una chica. de diez y odio años 
a las doce de la noche ON en casa de un hombre que... Y con una Iadre co- 
mo... ¡Una friolera! 
CAM.—N o, si es horrible, si lo comprendo; pero verás Led que hai sido. En 
cuanto sali de aquí me marché hacia la casa de la interfecta, ideando una estra- 
tagema que nos diera el resultado que deseábamos. Llego, me paseo por delante > 
de los balcones y no veo nada, pero a la tercera vuelta me chocó... A ; : 
SIL.—¿Qué? 
CAM.—Me chocó una cosa dura contra un ala del sothbipabo Miro, e: recojo ») 
y era una perra chica que, envuelta en un papelito, me habían tirado desde lo 
alto. Voy a un farol, desdoblo y veo que decía en caracteres indecisos: “Ahora 
bajo.” ¡Chico, me dió un temblor: que solté la perra, se me cayó el papel y dije: 
¿Qué va a hacer esa desgraciada? Y en esto se abre la puerta y me la veo. -que : 
Ele. ligera como una sombra, me coge del brazo y temerosa, rápida, con ansia ' 
febril, me dice: “¡ Pronto, a casa de don Silvio. No perdamos. “un minuto. Si us- 


Ko 


ted no quiere acompañarme, iré+sola1” Y echamos a andar. ánte o ds había : 


manera, chico. ¿Qué iba a hacer yo? ¿Lo comprendes? 
SIL.—SÍ, pero.. old 
CAM.—A todo esto, como a mí no se me ocultaba la toognitud: deb: compromi- 
si que se te venía encima, le pregunté: “¿Pero por qué quiere usted ver a Silvio 
a estas horas?”. Y, mientras bajábamos la escalerilla de la cuesta de la Catedral, 
me decía: “¡Su vida, es su vida, se trata de su vida!”. | 
SIL.—¡De mi vida... . ¿pero cómo de mi vida?.. lA ¿pero decía que se, trataba 
de mi vida?... de ea 
CAM —Tal rad por eso creo yo que debes recibirla un momento y 
qu te diga claramente qué peligro te amenaza. , AI 


¡el 


- SIL.—¿Pero y si viene la madre y la encuentra aquí?... ¿No comprendes que 
al escándalo sería horrible?... (Coge el vaso para beber.) d | 

- CAM.—¿Dices tú la madre?... La madre, menos mal;.lo espantoso sería que 
viniese el hermanito con la Browning. 4 

- SIL.—Ca... ca... calla, hombre. 

CAM.—Oye, que salpicas, tú. 

SIL.—Perdona..., estoy tan nervioso que... ¿Qué hago, Campitos, qué hago?... 

CAM.—¿Que qué haces?... pues no te apures. Ultimamente, si tienes miedo 
la cojo de un brazo y la planto en la calle. | 

SIL.—No, espera, hombre; eso es un poco brutal. 

CAM.—¿Pero y tu compromiso? : 

SIL.—Deja..., ya que está aquí, ¡qué remedio!, la veré siquiera para que me 
explique eso que decía de mi vida. Y al mismo tiempo la veré para... debe estar 
hermosísima, ¿eh? 

CAM.—Más bonita que antes. : de 

SIL.—¡Oh, si no fuera por la madre! ¡qué lástima! ¡Tanta huérfana como 
hay! | 

CAM.-O si no, mira, todo puede conciliarse. La recibes unos minutos, y a es- 
cape entro yo y le indico la conveniencia de que nos marchemos volando, ¿quie- 
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SIL.—Bien pensado. Eso, eso. 

CAM—¿Le digo que pase? 

SIL.—Espera. Tengo seca la boca. (Bebe temblando.) ¡Y oye, por Dios, que no 
abran a nadie! | 

CAM.—Descuida. Me quedaré yo ahí fuera. 

SIL.—Dile que entre. Y, por Dios, no abráis a nadie. (Vase Campitos, t2- 
quierda.) 

- Silvio; Aurora. Después, Campitos. 

SIL.—Conviene que no me note la impresión de... Adoptaré un aspecto de 
amable indiferencia, como hombre avezado a estos lances. ¡Ella! (Queda sonrien- 
te, apoyado en un sillón, con elegante postura.) . 

AUR.—lAparece por la izquierda, vestida con gran sencillez. Lleva un mantito 
que a poco la cae sobre los hombros. ENtra pálida, llorosa. Va hacia Silvio, supli= 
cante, balbuciente.) ¡Perdón!... | Perdón!... 

SIL.—¡Aurorita! (Saliendo a su encuentro.) 

AUR.—¡Perdón, perdón! (Cae de rodillas.) 

SIL.—(Levantándola rápidamente.) ¡Por Dios, levanta, levántate!... Pero, 
criatura, ¿qué has hecho? 

AUR—No sé, no lo sé. Sé que este paso es espantoso, es horrible. 

SIL.-(Con forzada sonrisa, con la que trata de ocultar su verdadera emoción.) 
No, tanto como eso, no; no exageres: pero, vamos, es una locurilla, una locurilla. 

AUR.—No, no trate usted de atenuar lo grave de la siuación; sé que esta in- 
sensatez puede acabar con mi honra y con la tranquilidad de usted; pero no he 
podido contenerme; ha sido un impulso invencible, avasallador, de mi alma do- 
Jorida, apenada... 

- SIL.—Cálmate, Aurora... (¡Qué preciosísima está!) ¡Cálmate, por Dios! (Le 
coge las manos.) | | 

- [AUR.—No, no puedo calmarme. ¡Silvio, hay una horrible amenaza fulmina- 
da sobre usted! 

- SIL—¿Qué?... 

AUR.—Y yo por mí nada temo, nada; pero usted, ¡que tenga usted que correr 
por mí un peligro, un peligro de muerte, oh, no, no; eso, nunca!... 

SIL.—¡Un peligro!... ¿Un peligro de muerte?... ¿y dices que tengo que co- 
rrer?... (Tratando de reponerse.) ¡Vamos, vamos, tú, tú exageras, Aurorital ¡No 
te apures..., no me ves a mí tran... tan... tran... tranquilo?!... Si te he de ser fran- 
co, tu madre... lo único que yo sentiría es que viniese aquí tu madre. 
| dl IRE (Con exaltación y mirando hacia la ventana) ¡Mi madre vie- 
M8 il... 5 


*” 


AUR. —Mi madre viene, y hay Soul una emtástroles O sé. 

' SIL.—(¡Me ha dejado sin gota de sangre!) Bueno, “mira; Aur 
, eeación que me soliviantas, haz el favor. Yo creo que aunque viniese 
DO pasaría nada, porque hablándola como es debido... + . 


AUR.—¡Ah, no, no! Mamá tiene un concepto estrechísimo de la rm A 
pués de este paso que acabo de dar, yo que he. perdido su cariño. para sien: mm 
¡jamás, jamás podré volver a su lado! ES 
SIL.—¡Caramba!, pero, entonces, ¿por qué te has atrevido a venir a 
AUR.—¡Ah, ¡porque para mí, Silvio, para mí... ante todo, sobre: de 
salvar su vida, su vida de usted 1 
SIL.—¡ Mi vida!... Bueno, pero... ¿tan grave es la cosa? iO o 
AUR —¡Inminente... fatal... , trágica! O ds 
SIL.—¡ Caramba!... ¿Pero quieres hacerme el favor de decirme en. di ln: da E 
ese peligro? : 
AUR.—Verá usted; estaba yo esta tarde llorando en el cuarto en que. me te- 
nían encerrada, cuando oigo a mi madre y a mi hermano que discutían acalorada- $ 
mente en la habitación próxima. Su nombre de usted sonaba con frecuencia en gu 
diálogo. Quedé atenta, inmóvil, conteniendo casi el aliento, para no perder una 
sola palabra. 


SIL.—¿Y qué decían, qué decían? : 

AUR —Pues mi pobre. madre decía sollozando: —¿Qué ha hecho. esa, ia con. 
elevar sus ojos hasta un hombre poderoso que ni la quiere, ni se. ha de. pagar. con. 
ella, que es una mísera y desdichada criatura? Meca 0 

SIL.—No, eso no, porque.. poe 

AUR.—Y a todo esto, mi “hermano preguntaba repetidamente: Ba 0 Erees. 
que la desprecia, que la abandonará, que no la quiere? Y mi madre contestaba: 
“—Yo sólo sé que esa pobre niña todo lo más que puede esperar de ese hatabre: es. 
su indiferencia, su desprecio. 

SIL.—¡Oh, no; eso no!... puedes esperar más.. . (La abraza.) ¡Mucho más. ne 

AUR.—A todo esto, mi hermano seguía estrechándola a preguntas, . | 

SIL.—(La vuelve a abrazar.) ¿Seguía estrechándola?... ¡Oh, qué pa e .. Pero , 
continúa; ¿qué más, qué más decían? 

AUR —Pues mamá, mi pobre mamá, arrasada en lágrimas, con amarga len 
peración, gritaba: Y a todo esto, hijo mío, nuestra honra, que era nuesro único 
tesoro, está hecha girones, destrozada. por el suelo!... Y de hoy en adelante nos 
despreciará la gente; inspiraremos risas y burlas... —¡Ah, no, no!... eso, ¡jamás! ..... 
—rugió mi hermano—. ¡Eso, nunca!... Yo juro por la sagrada memoria de mi cd Y 
dre, por su nombre inmaculado que llevo, que lavaré esta afrenta. con sangre. . 

SIL —| Canario ! 

AUR.—¡ Yo te juro, madre mía, que mañana, antes del amanecer, habrá muer- 
to ese hombre! A a SA 

SIL.—¡ Caracoles con el niño ése! Pero... dl y 
... AUR.—Se hizo el silencio: un silencio trágico. A poco, escuch el ruido metáli- — 
co de unas cápsulas ajustadas al cargador de una pistola... Y no oí más. — 

SIL —¿Le... le parece a usted poco? ¿De manera que antes del. amanecer?.... 
. (Mira. con disimulo el reloj.) 


AUR qa usted ahora por qué he venido?... ¿Lo compre de al 
SIL.—Sí, sí... ¡ya lo-creo! (¡Bueno: me quedarán en el kilométrico 'unos- tres 
mil kilómetros: yO creo que es una distancia más que suficiente para que ese. jo- 
ven no lave nada a costa mía!) (Pasea agitado.) 1d a: 
AUR.—¿Qué piensa usted? 1 
SIL.—No, nada, que.. A o A, 
AUR.—¿Está: usted nervioso?.., ¿Tiene msted miedo? | : O 
SIL.—¿Quién, yo miedo?... ¡Quiá, no faltaba más! Ahora que eso de su her 8 
manito de usted es un poco molesto. O 
ola SÍ, sé que su determigación es injusta, o él es inserte 3 
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a eso Ba denido yo Sid para advertir a usted el Heliéro y suplicarle que hara, La 


qu huya sin perder momento. 

SIL —Ya, ya se me había ocurrido a mí... que usted me lo iba a suplicar; pero 
no, huir sería declararse culpable. 

-AUR—No importa; lo primero es salvar su vida. (Llora.) 


SIL.—Bueno; ¡pero, por Dios, no llore: usted! Ahora lo os es evitar que 


la encuentren aquí. Que su mamá o su hermano vengan y... (Suena un timbre. 


Silvio. vacila, aterrado, Tiembla, se demuda su cara.) Ah!L.. ¡Han... han lla- 


mado! 


AUR.-“Con espanto.) ¡Ellos!... ¡¡Son ellos!! 


SIL.Tembloroso,) ¡Canario, no diga usted eso, que sería espantoso l—Se... 
señorita, me ha puesto usted en una situación que estoy a dos dedos del aneu- 
risma. ; 

AUR.—Yo lo hice por. su bien, Silvio, por su bien. 

CAM.Entrando aterrado.) ¡La madre! ¡Es la madre! 

AUR.—¡ Mi madre! 

SIL.—¡Su madre! (Suena el timbre varias veces.) 

CAM.—¿Oyes?... Yo creo que debíamos abrir. Si no abrimos van a dar un es- 
cándalo. 

AUR—NOo, no, que no abran ; que no entre mi madre aquí. Moriría de ver- 
gúenza. Se pegaría un tiro aquí mismo. 
le SIL No, aquí, no; aquí que no se pegue nada. No quiero más dAvetes que 

mío. 

AUR.—¿Dónde? ¿Dónde me oculto? 

CAM.—(Señalando la puerta primera derecha.) ¡Por aquí, pase usted por e Uíl 

SIL.—¡No, ahí no, que es mi cuarto, y si la encuentran en él!.. 

CAM —Déjalo; no importa. Adentro, (Se oculta Aurora.) El caso es que no la 
vean. Neguemos. Ten serenidad. Porque te advierto que viene Rodrigo. 

SIL.—¡¡ Rodrigo!! 

CAM.—| Y el hermano! 

SIL.—Con estupor.) ¿El de la bro... bro... el de la browing? 

CAM.—El mismo, ¿qué hago? 

SIL Desfallecido.) Pues nada, avisa la Extremaunción y que pasen. (Suena 
el timbre. Vase Campitos.) ¡Dios mío, un poco de serenidad! Yo me ahogo. Ten- 
go un temblor que... Yo no me tengo... yo no me tengo por cobarde, pero en esta 


situación, hasta al Cid Campeador tendrían que sangrarlo. (Se sienta en el sillón : 


de la mesa de despacho.) Aquí estoy más resguardado y tengo la puerta cerca.. 
)¡Elos!!... ¡Calma!. 


Silvio, doña Luz, don Rodrigo y Arturo. Más tarde Campitos. 


_LUZ.—ADesde dentro.) ¡Mi hija! ¿Dónde está mi hija? (Entrando frenética 
y a grandes voces, dice:) ¡Miserable! ¡Dame, dame la hija ae me has robado! 
(Llorando.) ¡Hija mía! 

SIL-—_Trémulo, balbuciente.) ¡Señora, por Dios, cálmtese usted 

ART (Entra frenético y da un fuerte golpe sobre la mesa con el bastión que 
trae.) ¡Mi hermana! ¡Necesito en seguida, que me devuelvan a mi hermana! 
JPronto, en seguida, ahora mismo! ¿Dónde está mi hermana? (Da otro porrazo 
con el bastón.) 

SIL.—Joven, ruego a usted que tenga la bondad de reportarse, que yo igno- 


ro el paradero de esa señorita, y por tanto.. 


ROD.—¡ Mientes como un bellaco! 
SIL.—¡ Rodrigo! 

LUZ,.—¡ Asesino! 

ART —¡ Canalla ! 

ROD.—¡ Infame! 
SIL.—¡Señores, por Dios! ) f 
LUZ.—Gritando.) ¡Me ha robado mi lata el encanto de mi vida, el ángel 

de El cal, ¡ Ay, mi hija! | 


NN 


sabes de esa señorita? ¡Cobarde! 


¡Que nos matan! ¡Auxilio! 


SIL Lido eones ted y no escandalice,, 
paradero de esa señorita... oO A sd 
- ART.—Dafdo otro golpes ¡ Mentira! hi : 

SIL.—(Com energía.) Ruego a usted, joven, que Denda de bondad 
sin golpear, que salpica la tinta ,y mire usted cómo me ha puesto 
Negro...” más negro que blanco, (Lo enseña.) Repito, y pe tercera 
señorita no ha venido aquí.. E y A 

ROD.—¡ Basta !... ¡Fuera!... -¡Ha llegado el momento!.. Déltdnd: a nr: . 
(Avanza iracundo, fiero, apocalíptico, bastón en ristre.) ¡Farsantel... ¿Conque no. 


SIL.—Rodrigo, Rodrigo... mira lo que dices, y ya que has venido tú, te "euplico] 
te imploro por nuestra antigua amistad, que calmes a estas personás. e que las di- 
gas que.. de a 

ROD—¡ Basta !.. Arturo: apunta... j a 

SIL.—¿Qué es eso. de apunta? (Se pone el ola ante la cara Aldlmiro > 6 

ROD.—Apunta este dato. ¿Ves lo que yo te decía?... Se humilla, se acobarda 
como un villano en cuanto ve próximo el castigo de sus crímenes. Ne | 

SIL—-/¡ Rodrigo!.. 

ROD.—Oyelo bien, Silvio; por última vez. O nos entregas a esa slfóbita que 
tienes oculta, o juro por mi honor a mañana te mato como a un ed 

ART —¡Como a un perro! , | 

LUZ.—¡Como a un canalla! : pe "Le 

SIL —|Señores, por Dios!... No me insulten, no me amenacen, que me hotán 
acosando sin razón, acorralándome sin justicia. : A 
- ROD.—¡ Villano! O de ne o 

- SIL.—Rodrigo, que me vas a hacer olvidar que estoy en mi casa. > 

ROD.—¿Casa?... ¡Ja, ja, ja!... Esto no es bea esto es un antro inmundo. 

SIL.—(Puera de $) ¡Rodrigo! sd 

ART.—¡Una cueva hedionda! 

LUZ.—¡Un garito! 

ROD.—¡Pronto, canalla, danos esa joven! 

SIL.—¡ Rodrigo, _que me voy a volver loco! ! | 

ROD.—¿Y a mi qué?... pronto; esa, joven o te atravieso mañana coro a un 
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perro. 
SIL.—Frenético.) ¿A mí, a mí como a un ade ] | 
ROD.—¡A til a tao 
ART—¡A usted! | ; A as br 4 
LUZ.—¡A usted! A Mba : 


SIL.—(Saliendo de detrás de la mes como un tigre; descompuesto, fiero, 
loco.) ¿Mañana? | 
«ROD. -Mañana. : : 0 , 
SIL.—(6n pleno desvarío.) Pues ea, acabó m: paciencia. Mañana, A hor 
mismo. En seguida. (Va de dos saltos a la panoplia y. descuelga nerviosamente 
dos espadas. Retroceden todos Y le miran aterradoas.) a 
ROD.-“(Temblando.) ¿Pero qué vas ¡ú hacer? 
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SJL.--Fuesto que lo quieres, a darte gusto. A morir o a matarte. ei o 
RGOD-—(Aterrado. Tratando de huir.) Silvio, por Dios, serénate, a dicho que 


mañana. se q 
SIL.—¡ Defiéndete, canalla, porque sino te mato! | 24 E 
ROD.—Silvio, que he dicho que mañana. 
ART. .—Que el señor ha dicho que mañana, 
SIL—“(Dándoles palos y persiguiéndolos. Ellos huyen. Trata odrida de po- 

ner delante a Arturo que recibe muchos palos.) Toma, cobarde, Lo imbécil... 
ROD.—¡Resguárdeme, resguárdeme, pollo; que está loco! 
LUZ.—(Asomándose a una de las ventanas Y chillando.) ¡Socorro! Socorro! 1 
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"'SIL.—¡ Infame, asqueroso, canalla!... ¡Toma! ¡hora 
ART pl Que me da usted a mil... ¡Que el reto era. del pa 


$ ROD= pS a por ce no me caba (Lo vuelve.) 
SIL—¡Infame! 
ROD.—¡No me descubra! . 
SIL.—Le da un palo muy fuerte a Arturo.) Lescano: : 
-|ART.—¡Ay!... ¡Que el reto era del señor!.... ¡Mamá!... ¡Mamá!... ¡Que 
me pegan! , 

LUZ.—¡Sereno, guardias!... ¡Mi hijo, que me lo golpean!... ¡Aquí, en el bajo! 
¡Socorro! 

CAM.—(Que entra y sujeta a Silvio.) ¡Cálmate, cálmate, Silvio!.. 

SIL.—¡Fuera, fuera de mi casa todos, pronto!... ¡pronto!... ¡A la calle! 
. ROD.—¿Pero por dónde?... ¡Si es que no acierto con la puerta! 1 

Dichos. Un sereno. Dos Guardias' de Orden Público. Luego, Aurora. 

SER.—(Entrando.) ¿Pero qué es esto? 

GUAR 1.—¿Qué pasa, don Silvio? 

SIL.—¡Nada, a la calle!... Llevarse a la calle a esa gente... ¡pronto, o los ma- 
to a todos! 

LUZ.—Guardias, seneno, autoridades, todos... yo no me voy hasta que me 
entreguen la hija que me han.robado. La tienen aquí escondida. 

SIL.—¡No es cierto! 

LUZ.—¡Sí, soy una pobre madre! Ayúdenme ustedes a buscarla. Está aquí.. 
Aquí... 
 AUR.(Saliendo) ¡Mamá, mamá, por Dios!... 
LUZ.—(Abrazándola.) ¡Hija! ¡hija mía! ¿Lo ven ustedes? 
AUR.—¡Por Dios, calla, mamá!... Vamos a casa. Ya te explicaré” allí... 
LUZ.—Ustedes son testigos. Ese infame la tenía aquí, escondida en su cuarto. 
¡Quiero ir al Juzgado!... ¡Que me hagan justicia!... ¡La honra de una familia! 

SIL.—¡Infame!... ¡A la calle!... ¡A la calle pronto!... ¡A la calle todos!... 

SER.—Vamos, vamos. (Los hace salir.) 

ROD.—¡Al Juzgado!... ¡Al Juzgado! 

LUZ.—¡Mi honra! ¡Mi honra! 

ART. .—¡Mandaré a usted mis padrinos! * 

SIL.—¡Canalla! ¡necio! ¡imbécil!... ¡Lo mato! (Hacen mutis todos.) 

Silvio, Campitos, Arcadio, Pedrito. 

CAM.—¡Pero calma, Silvio, calma! ¿Qué has hecho? 

SIL.—¡Ay, ay, Campitos, no sé! Me ahogo. Estoy loco. Dame agua; dame 
algo. (Se sienta.) ¡Me muero! ¡Qué escándalo! ¡Qué vergúenza ! 

ARC.—(Sale y en un arranque trágico se echa a los pies de su o y grita.) 
Tío, no puedo más, perdón, perdón! 

SIL.—(Asombrado.) ¿Cómo perdón? ¿Pero qué dice éste? 

ARC.—]Perdón, perdón! 

SIL.—¿Pero perdón de qué? | 

ARC.—¡Tío, de todo lo que acaba de pasar aquí, tengo yo la culpa, yo solá! 

SIL —Asombrad p, estupefacto.) ¿Tú? ¡Tú! ¿La culpa? ¡No lo entiendo! 

PED.Adelantándose dice a Arcadio.) Dice que no lo entiende. Déjame a. 
mí. a don Silvio.) “Cuiusvis est errare nullius nisi insipientis in errore perse- 
yerare.” 

SIL.—Asombrado airóndo: a todos.) ¡Pues ahora lo entiendo menos! 


ACTO TERCERO 


Patio grande de una casa de campo en un pueblo de Castilla. A la izquierda, la 
casa, de sencilla construcción, con uma puerta grande. El patio estará ceroado por 
uNa tapia de regular altura, En la parte de tapia que corresponde a los laterales. 
derecha, un pequeño portillo que comunica con la huerta. Al foro, una portalada 
grande, por lá que se, ve extenso campo. En el ángulo de la derecha, un pozo con 
una pila de lavar ropa al lado. Sombrea este rincón un árbol de ancha copa. A la 
daquierda, en la as Joro) un pequeño cobertizo, y bajo él, aperos de labranza. 
h | últitias horas de una tarde clara de otoño. 


AUN ASAS > Aurora, Micdela: y Nasio.. SN 
Ay Dent el telón aparece Aurora, sentada en una mecedora, leyer 
- vela. Cerca habrá una mesa ordinaria de madera blanca de pino, Y sobr 
centro lleno de crisantemos y dalias de varios colores que se.ham e 
caer algunas al suelo. Próximas a la mesa, dos sillas ordinarias. Micaela, u 
ven lugareña, vestida a la usanza de Castilla, recoge ropa tendida en un cordelilo 
que estará cerca del pozo y la coloca en un canasto. Se escuchan a lo lejos las e | 
quilas de un rebaño que se halla próximo y el caes de un Pastor. 
NAS Lejos, cantando.) | 
“En tu vida te enamores 
de mozo que no ha rondado; 
que el que no ronda de mozo 
: ronda después de casado.” 
AUR.—¿Es el pastor de casa, Micaela? 
MIC.—Sí, señora, señorita; es Nasio que se conoce que va a encerrar dd ganso. 
- NAS —(Apareciendo. en la portalada.) Hola, capullo trempano. e no está Lu 
marío entro y te doy un recao.. : : 
MIC. —¡Chists!... (Le hace señas de que está allí la sorda 
NAS.—(En voz baja) Pues si me descuido... (Acción de abrazar.) te lo doy. 
-MIC.En voz alta.) Pasa, que ahí está mi padre, por si quies decile pe 
NAS.—No, si no era más que el recaíto ese. Y como no es pa él... Ya te lo. 
daré luego. (4 Aurora, quitándose el sombrero.) Gienas tardes nos dé Dios. a 
AUR.—Buenas tardes. ¿Qué, va usted a encerrar ya el rebaño? 
NAS.—Sí, señora. Ahí a la Solana... que como las noches ya reírescan una mea-. 
Ja hay que encerrar en techao. id 
AUR.—¡El oficio de usted me es muy simpático! 
NAS.—Tal cualejo es. 
AUR.—¿Lleva usted muchas ao 
NAS.—Son cabras. Pero llevo pocas. Cincuenta y ocho. Las hores Le he- 
nas las lleva mi hermano, que encierra ala abajo en Navaluenga, en el Sotillo, a 
dos kilómetros. : ia O 
AUR.—Muyy bien. es 0 
NAS.—Con permiso de usté. UE 
. AUR.— Adiós. (Sigue leyendo.) . ? 
NAS.—A Micaela.) ¿Y dónde está tu marido? 
MIC.—Se fué a Robledo a echar una mirada a las viñas y a limpiar la alqui- 
- tara. 
NAS.—¿Cuándo cortan? ed 
MIC Si está la gente libre, el sábado quieren. q 
Dichos y Tío Zaino, por detrás de la casa. : 
ZAY-—“Saliendo con un bote colgado al brazo y unos juncos en la a ¿Qué 
haces, tú? a 
NAS —Que voy ya pa allá. : AS e 
ZAI--Oye; si ves a Manolo el de la Petra dile que hcies al añlador" que. se lle : 
gue mañana, ¿oyes? | ó EA 
NAS.—Descuide usté. ¿Y qué está usté haeiendo? - RON o 
ZAY1.—Ligando unas varillas pa pájaros; de aquí, del señor. éste que ha venido : 
hace poco. 
“LUZ Desde dentro, Hómepiiod Aurora... 1d 
AUR.—Voy, mamá. (Cierra el libro y se marcha a la casa, pod as e esto. : 
de flores.) O si 
Micaela; iaa y Tio Zaino. PS 
NAS.—(Señalando a Aurora.) Giieno, ¿y eso qué es? 
ZA1—Un misterio, ¿Qué quiés que te diga? A 
NAS.—¿Pero. cómo se ha metío aquí esa gente? PA AE E 
MIC.—Pa mí que trapisondas del.amo. | A 
ZAI,—Creo que han tenío un disgusto en ldneara: y no codi bl mE ve q 
don Silvio dijo, pues que. se Heyan al campo Pu. atados de ipaci ds y: 4 


+ 
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a a O A o NO O IE, Es / eS nai 
ienes, madre, hija, un hijo mozo y un señor viejo, más feo que un tiro, que vino 
tace tres días, que es muy aficionao a pájaros, que pa él estoy con las vanillas, y 
ue tié un genio que pega con su sombra. Ya le verás, 
MIC.—Es el hermano e la señora. 
NAS.—Pos la moza ésta es de “vaya usté con Dios”. 
MIC.—Y el hermano mozo también es muy guapo no agraviando a denguno. 
NAS.—¿Y don Silvio no-saldrá de- aquí? 
. ZA1—Pues eso es lo grande; que no ha pisao estos umbrales en lo que va 
¡ue están aquí esa gente. El que viene es don Campitos. | 
NAS.—Oye, pos sí que es raro. SD 
MIC.—Ello algo será y ya lo sabremos. 
ZAI—Miá ésta; lo mío: 


Por saber las cosas 
no te matarás, 

que ellas se harán viejas 
y tú las sabrás. 


- NAS.—Y que es la verdad. Vaya, conque hasta luego. 

MIC.—Vete con Dios, hombre. 

.ZA1—Te acompaño hasta la Veguilla. (Salen foro izquierda.) 

MIC.—La cosa es que sea lo que sea, la señorita es una mujer de una vez. No 
nduvo tonto don Silvio. Y el hermano también lo vale. Lo que es, es que es un 
irandón que no pué una descuidarse: a mí me tiene atenazá a pellizcos. ¡Que 
2 no sé qué excusa ponerle a mi mario! (Vase por detrás de la casa con el cesto 
e ropa que quitó del tendedero.) 

“Don Melquiades y Arturo, de la casa. 
don Melquiades es un señor como de sesenta años, feísimo, cejijunto; anda tor- 
emente y habla a tropezones, como persona que convalece de una hemiplegía. 
[penas mueve los músculos de la cara, por lo cual su gesto resulta, dada su feal- 
ad, duro e imponente. Usa gafas. Viste con traje de dril claro, gorra de paño con 
isera igual, pañuelo de seda al cuello y zapatillas. Lleva siempre una escopeta. 

ART.—¿Dónde quiere usted que vayamos ahora, tío? 

MEL.—Me dejas ahí en la huerta, a ver si tiro a algún pájaro. En casa me 
burro, ; | 
 _ART.—Lo creo. 

MEL.—Gracias a mi afición a la caza, que si no, yo no sé. ¿Y por eso digo yo 
ue para qué me habrá hecho venir aquí tu madre? ¡Tan bien como estaba yo en 
igúenza !... 

ART.—No, mamá lo hizo porque como sabe usted lo que pasó... Y estábamos 
1 solos, y usted es una persona de representación, un fiscal jubilado... Se conoce 
ue por eso... 

-MEL.—¡Sí, pero yo estoy ya tan achacoso!... 

ART.—¿Va usted a la huerta? 

MEL.—Sí, por esa puertecilla... ¡Pero, calla!... ¡Demonio! (Se tienta los bol- 
llos.) que se me han olvidado los cartuchos; pues me luzco; porque si le apunto 
un pájaro... sin cartucho... 

ART.—Le hubiera usted dado... una satisfacción. Porque para un pájaro una 
'copeta descargada, calcule usted.... un verdadero obsequio. 

MEL.—En fin, vamos por ellos a mi cuarto. 

ART.—¿Quiere usted que se los traiga? 

MEL.—Los tengo cerrados. No me fío de éste. (Vafse a la casa.) 

Campitos y el Tío Zaino, por el foro izquierda. 

ZAI—¿Pero era usté el que pasaba en la jardinera? 

CAM.—¡Si te he saludado! 

ZAI.—Pues ni asomo de conocerle a usté. ¿Y a qué de -bueno por esta casa? 
CAM.—Pues para que me hagas el favor de decirle a la señora, a la mayor, 
doña Luz, que estoy aquí y que tengo que hablarla de precisión, ES 
-ZAL—AlNÁ voy... ds ¡ | 
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CAM Dile. que no hato porque como no quiere que 
«die, que Sor eso la molesto. Pr 
ZAI—Si, sí... (Vase a la casa.) : GN a 
CAM. —| También ha sido ocurrencia traerse el heralico esel Y que creo que 
tiene un genio que es una fiera. Así es que para hablar ahora: a + esta! : gente. hay y 
que andar con unas precauciones... ale De 
Campitos, doña Luz y Tío Zatno, de la cast y o 

LUZ.—El tío Zaino vase por el foro derecha.) Hola, estimado Canpitos ai 
ra temerosa hacia la casa.) 

CAM.—No he querido entrar porque... como me tiene usted. dicho. eso des su 
hermano, yo... 

LUZ. —Sí, sí... Muy bien hecho. Estoy con él que nQ vivo., No idedala ni Tes- 
pirar; porque si se enterara.. ¡AR!... Así es que no dispongo más que a un Imo- 
mento; conque diga usted de prisa.. 
: CAM —¿Pero su hermano de usted todavía no sabe... e 

LUZ. —Sabe la cosa: de un modo vago. ¡Ah, pues si él Nes a pa do: 
te decirle a usted que no hizo más que leer en El Eco Carpetaño el artículo que 
publicó a la noche siguiente del escándalo, en forma veladísima, el amigo Vargas, 
e inmediatamente tomó el tren y se vino aquí con el único propósito de averi- 
guar a qué miserable corresponden las iniciales de S. T. D., para une un tiro « en. 
la nuca, según me precisó. 

CAM. .—¡Caramba, pues ha ido a escoger un sitio acradatló l 

. LUZ.—Cracias a que yo disuadíle como pude. Díjele que ha tido' más al da 
moreo que las nueces y añadile que estamos en esta finca porque nos la prestó 
¡un señor amigo para alejarnos del foco de las habladurías hasta que hiciéramos 
almoneda y ultimásemos nuestros asuntos para podernos marchar. E 

CAM.—Sí, claro, una discreta excusa. 

LUZ —Bueno, ¿y de nuestro asunto qué hay, amigo Campitos? ae OA 

CAM.—Pues nada, doña Luz, que yo, fiel a la amistad que juré a dades y 
con todo secreto, porque sl Silvio se enterara de mi deslealtad, el tiro en la nuca 
era para un servidor, vengo a decirle a usted que he prometido a Silvio que lle- 
varé firmado el desistimiento de la demanda Judicial presentada pe usted PA 
él por tentativa de rapto. ho 

LUZ.—¿Pero le habrá usted dicho también?.. , s 

CAM.—Sí, le he dicho lo que convinimos: que a cambio se impone que dé a 
ca privadamente una indemnización que pS en parte el peruicio: cau- 
sado 
a FX... ¡me repugna hablar de esto, ¿pero de de cuantía ha señalado la 
cifra 

CAM.—Yo le he dicho lo que usted me indicó, 'que ustedes no quieren más 
que lo necesario para que Aurorita ponga un modo de vivir en Madrid. 

LUZ.—Naturalmente; ya que la criatura no se case por el ¡borrón: que cayó: 
nos, al menos que no perezcamos. a 

CAM Cincuenta mil pesetas ereo que es lo que piensa.. DE 

LUZ.—No..., hágame el favor. (Con repugnancia.) No me de dbted nda: 
¿Para qué quiero saberlo? ¡Oh, rebajarme yo a estas miserias!... En Eno. 4 cuán- 
to hace en duros, tiene usted la bondad de compu ; a | 

CAM.—Pues diez mil. RO : 
- - LUZ.—¡Oh, no, pero no!... No hablemos de estas minucias tan ruines, .|Po- 
bres de nosotras! 

-CAM.—Además, doña Luz, traigo otro encargo muy importante para. todos, 

LUZ.—Usted dirá. 

, CAM.—Pues que me ha rogado don Silvio que a a usted que le: permi- h 
ta venir a visitarlas. 1 y 

LUZ.—¡Oh! ¿después de lo bedado? ¡ 

CAM.—Desea hablar con Aurorita antes que usted se marchen. IO 

LUZ.—En fin, yo... no sé qué decir, porque.. - ¡Calle usted, mi hormano!... 4 
¡Por Dios, que no se entere de nada! cu 
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== Dichos y don Melquiades, con la escopeta. 

MEL.—(Sale rengueafdo, se acerca a Campitos y le mara de arriba a bajo.) 
LUZ.—Es un vecino, amigo nuestro. - 

CAM. —Servidor de usted. Perdone que desvíe. (Le aparta el cañón de la es- 


copeta.) 


MEL.—Está en el seguro. , 

CAM.—Lo más seguro es para arriba. 

MEL.—Bueno. (No le conozco.) (A doña Luz, que le acompaña hasta la puer- 
tecilla de la derecha, por la que hace mutss.) : dl 

CAM.—¡ Realmente medroso! Si le ponen un canuto en la boca es un canalón 
de catedral. ¡Qué le habrán llevado por esa cara, Dios mío! 

LUZ.—Pues como le decía a usted, amigo Campitos, por mí no hay inconve- 
niente en que venga don Silvio, porque yo ya he corrido un velo sobre lo pasado; 
lo grave es mi hermano, que no ha corrido nada, y no hay quien le haga correr. 

CAM.—Ya, ya me figuro. Pero, en fin, yo creo muy conveniente que complaz- 
can ustedes a Silvio, como sea posible; es un consejo. Accedió, a ruego mío, a que 


estuvieran ustedes en una finca suya, con el fin de parlamentar más cómodamen- 


te; no vacila en lo de la indemnización... En fin, su comportamiento correctísimo. 
le hace acreedor a toda transigencia, 

LUZ.—Pues nada, vénganse ustedes luego, y antes prepararé a Aurorita por si 
quiere acceder. Ya veremos la manera de distraer a mi hermano. Y que hablen, . 
aunque no sea más que unos minutos. 

CAM. —Tengan ustedes eso firmado. 

LUZ.—Y ustedes traigan lo otro, para no andar ya con esas pequeñeces y que 
podamos irnos cuanto antes. 

CAM. —Pues hasta ahora,mismo. (Vase foro.) 

LUZ.—Adiós, querido Campitos. y mucho cuidado con un vuelco que hay mu- 
cho east (Le despide desde la puerta.) Adiós. (Dirigiéndole una fingida son- 
ri3a. 

Doña Luz y Aurora, de la casa. 

AUR.—Pero qué ha dicho, ¿que quiere venir don Silvio? 

LUZ.—¿No lo has oído? 

AUR.—¿Y qué te parece? 

LUZ.—Pues que dado nuestro propósito, es una pequeña contrariedad. 

AUR.—No, eso no. Tengo previstas todas las eventualidades. Puede que así 
quedemos mejor. Que venga. (Sale Arturo de la casa y vase por la portalada, hacia 
la izquierda.) k 

LUZ.—En último caso, si la escena tomase un carácter patético, yo haré salir 
a tu tío Melquiades. 

AUR.—¡ Y cómo nos ha servido el tío para alejar de aquí a la gente! ¿eh? 

LUZ.—¡Uf!... ya te lo dije. En la vida, bien manejado, todo. es útil, hija mía. 
Tú decías: para qué le quieres traer tan viejo, tan achacoso... ¡pues míralo! Ya 
ves si nos ha servido para asustar a todo el mundo. Su fealdad: que es imponente, 
el llevar siempre la escopeta en la mano, todo eso, con una hábil aureola de fie- 
reza que le preparé, nos ha evitado una porción de molestias. Las mujeres ne- 
cesitan a su lado algo que inspire miedo; y cuando no lo tienen han de inventarlo. 

AUR.—¡La verdad es que ha sido una, batalla bien ganada! y 

LUZ.—¡Ya lo creo! Y como precisa quitarse de enmedio a toda esta gente 
cuya amistad, una vez utilizada, ya no tiene objeto, de ahí mi idea de traer a tu 
tío Melquiades. 

AUR.—Sin embargo, mamá, del que te va a costar trabajo desprenderte es de 
don Rodrigo. ¡Jeús, y cómo se ha enamorado de til 

LUZ.—Pues ya ves, no será porque yo le fomente. Me ha dirigido cinco car- 


tas; no le he contestado; me envía sonetos, como si molieran café. Pasea por la 


carretera, me hago la présbita, y mi le saludo. Conque no sé cómo ponerle de 
realce las calabazas... |como no se las fotograbe! 

- AUR.—Y, después de todo, ¿por qué no le haces caso? Don Rodrigo se conser- 
va bastante bien. | S ; 
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LUZ hPa a por: Dios!.. 
teriales de derribo, OU 

AUR.—Es que yo les tengo bledo a estos ancianos. dira : 

LUZ.—Deja, ya procuraré yo con dulzura que se le evapore la ilusión. > en 
último caso, le digo lo que nos ha contado Campitos de que tiene eN hijas 1 Da- 
turales. 

AUR.—¡Pero, por Dios, mamá, sin Miolendias! od 

LUZ—¿Qué vas a decirme?.... No sólo sin violencias sino que. se ya a , encon- 
. trar en plena carretera hasta con cierta poesía. | 

AUR.—¡Pobre señor, me da lástima! E 

LUZ.—Mira, hija, no compadezcas. El que compadece se atrofa. a mi ¡ lema, 

Dichas, Arturo y Micaela. Dentro los dos. mn DS 

MIC.—Amos, señorito, por Dios, estése usté quieto, caramba... 

ART.—Pero no seas tonta, si es que... (Entran por la portalada. Vienen de la 
izquierda.) 

LUZ Severa;) ¿Pero qué es eso, hijo, qué es cdo ¿qué es eso? 

ART.—¡ Mi madre! ¡Atiza! 

MIC.—¿Lo está usté viendo? Miá que también es.. 0 

LUZ.—Y con estas bromas un día te va a ver el marido y. vamos a. tener un 

disgusto. 

MIC.—No, por eso no, sabe usté.. . pero vamos, es que no me autos porque 
se pone a retozar ahí delante de todos y qué necesidad tiene una de que la vean. 

ART.—Yo es que le iba a gastar una broma, y como ella me decía: “deje us- 
ted que lleguemos a casa.:.” “deje usted que lleguemos a Casa...” por eso cuando 
hemos llegado... 

MIC.—Pero si es que no me dejaba usté acabar: yo decía deje 1edé: que le- 
guemos a casa y verá usté cómo se lo digo a su mamá. PS 

ART.—¡ Ah! ¡Una mala interpretación ! 

MIC.—¡ Amos, hombre, que ya no va a , poder una ni lo que se dice andar por 
el mundo!... (Vase murmurando.) 

LUZ —Pero, hijo, por Dios, cada día tienes menos juicio. Elo en una fin- 
ca que no es nuestra y el sábado vendiste una docena de gallinas: 0. o 

ART.—Bueno,.es que tampoco eran nuestras. 3 

LUZ.—| Toma, pues eso es lo bochornoso! Bien que las matemos pbaplras por 
que estamos autorizadas para comerlas... ¿pero tú?... No, hijo mío, ho; veo con 
harta pena que has salido a tu padre, que esté en. la gloria. ed ee no lo estará. e 
(Vase a la casa.) . 


- pero si es ' un hombre 
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Aurora y Arturo. dl 
AUR. —Y mira, Arturo, me ALO que se haya ido mamá, porque. yo también 
tengo que regañarte. eo 
ART.—¿Tú también?... ¡Mal día para mí! ¿Y qué pasa? Aa 1 
 _AUR.—Pues he sabido, porque has tenido la audacia de decírselo a aEamipios 
que has contestado a dos o tres cartas que me ha escrito Arcadio, ese pones: mi - 
chacho sobrino de don Silvio. >. 2 y 
ART.—Bueno, pero ha sido en broma y sin firma... y dicióadol cosas 'VAgas... a 
AUR.—Si, todo lo vagas que quieras, pero el tío Zaino dice que ha rtve má 
de veinte duros de propinas, que te ha entregado a ti. : . 
ART. .—¡ Veinte duros! ¡Qué exageración!... 
AUR.—Y eso. es indecoroso, Arturo. Porque si nos quedamos ául « dos. dis 
más, eres capaz de contratar la fruta para venderla, h 
ART.—Está muy verde. e EE o A 
AUR.—Eres incorregible. ¡Pues como Arcadio se entere! o 
ART.—¡No me inquieta! | a 
AUR.—¡ Guárdate del agua mansa! (Vase a la casa.) | | e y 
ART. —Pues poco que me gustaría a mí darnie dos pOrrazos con un: semins js. E 
ta. (Vose por detrás de la casa.) A 2 da 
Melquiades y tío Zaino, de la huerta... 
MEL 4Y. dice ba que esos en ad ed , 
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ZAT—En' ese árbol tienen dido! (Señala eb úrbal que habrá bre dl ios 
De que anochezca, uvizore usté dende cualquier lao y los verá llegar. Son dos. 

=MEL.—Esta tarde mato uno. ¿Y qué, me ha ligao usted ya las varillas? 

ZA1I.—Admirablemente. 

MEL.—¿Y pega bien la liga?... (Llega junto a la mesa, se sienta, deja la esco- 
pela y mira las varillas que le ha dado el tío Zaino.) 

ZAI.—Lo que se pose, ahí se queda. ¡No se va ni un águila! 

MEL.—Sin embargo, ésta está poco ligada. Déme el bote. 

ZAI—AVa por él Junto al pozo.) Aquí está. (Lo ponñe encima de la mesa.) 

MEL.—Y tráigame más juncos; haga el favor. (El tío Zaino sale por la porta- 
lada fuera de la casa. Don Melquiades queda untando de liga dos u tres juncos que 
deja sobre la mesa.) Asi... a mí me gusta así, bien ligudito... Sino que este cle- 
monio de vista... ¿Cuántos hay?... tres... ¡Caramba y cómo pega ! 3 

ZAI Entrando.) Aquí tié usté los juncos; pero creo que viene una vesita. 

MEL.—¿Una visita? 

ZAI—He visto torcer de la carretera un señor a caballo, 

MEL.—Me voy, me voy... Ya seguiré. (Vase y se lleva la escopeta. Lo demás 
ño deja en la mesa.) ¡Demonio de visitas! ¡Qué casa éstal (Entra en la casa.) 

Tío Zainmo y don Rodrigo. 

Don Rodrigo viene con bolas de montar, espuelas y fusta. Se nota en su indu- 
ssentaria dentro de lo arcaico un cierto refinamiento elegante. Lleva una flor 
en el ojal. Guantes puestos. 

ROD.—Apareciendo.) ¿Se puede? 

ZAY1—¿Don Rodrigo?... ¿pero es usted? 

ROD.—Yo soy. ¿Qué, te sorprende? 

ZAT.—¡Anda! pero si paece que se ha quitao usté diez años de encima 

ROD.—Sií, ¿eh?... ¿De modo que me encuentras?.., 

ZAI.—Le encuentro que, si sigue usté así, va usté a tener que volver al Es- 
tetulo. | 

ROD.—Gracias, apreciable Zaino, muchas gracias. Pues ten la bondad de pa- 
“ar esta tarjeta a doña Luz y dile que espero. (Saca una tarjeta.) 

ZAI1.—Como un rayo. 

ROD.—No me la' manches, por tu salud; que no tengo otra. 
Po —Descuide usté. (La coge con mucho cuidado, después de limprarse los 

OS 

ROD.—Es la última de un ciento que me hice el año ochenta y dos. 

ZAI.—Es preciosa. 

ROD. .—Si la dejan luego encima de la mesa, me la guardas. Anda. 

ZAIL—No tenga usté cuidao. (Vase casa.) 

“. ROD.—Con esta visita voy a quemar, digámoslo así, el último cartucho He 
«pretado un poco de indumentaria, porque con estas mujeres tornadizas hay que 
echar el resto. La flor, el peinado, el saqué... debo parecer una fotografía en e«olo- 
es. No se me para encima una mosca ni invitada. Y el caso es... Dios mío, que 
mo he perdido el juicio; comprendo que esto a mis años es un poco pueril, pera 
Ésa mujer, primero, parecía comérseme talmente, y luego..., vamos, luego, cual 
«quiera hubiera pensado que le habían puesto el corazón de relente; yo no he vis- 
$e una manera igual de enfriarse. Y claro, esta volubilidad femenina es tan sltjes- 
“iva, tan embrolladora, tan estimulante... ¡Calle, ella! ¿Habrá recibido el úlvizoo 
«soneto?... ¡Dios mío, que la conmueva ! ; 

Don Rodrigo, doña Luz. 
LUZ, Sale de la casa con una bata elegante. Afectuosisima.) ¡Don Rewiri- 
wa 1... ¡Dom Rodrigo de mi alma!... ¿pero usted por esta casa a favorecernos ? 
ROD —Luz, el favorecido es un servidor. Y comprenderá usted que cuz ado 
mi el temor a ser molesto a su señor hermano me ha contenido, algo grave y de- 
fisivo para nosotros traigo el propósito de plantear. 

LUZ.—Muy bien, muy bien, ¡Pero está usted hecho un pollo! 

ROD.—El que se esmera, agradar quiere. 

LUZ.—Hay acaso alguna personilla en la ciudad... 


ROD Bn ele FAP Laa en: A catan! 
«done usted que plantee el problema. en 108 términos. Do: 
cosa sería incongruente. o a 
LUZ.—¡Rodrigo! (Se sientan.) O 
“ROD.—Hablando en plata, Luz. ¿El ela que animó a 

“ciertas esperanzas el día que fuí a recoger el p: Yomo a su da vive 

en su corazón? ¿Síco no? a e IO 

LUZ. —¡ Rodrigo! (Ruborosa.) a A 

ROD.—Categórico. Sin paliativos. ¿Sí o no? ' SS 

“LUZ. —Rodrigo, no sé cómo decir a usté... que la estimación... s 

ROD.—No palíe, no palíe. Rotundo. ¿Sí o no? Po 

LUZ. —¡ Rodrigo, por Dios! No me impela a ciertas confesiones | siempre bo- 
«hornosas para una mujer. Ea 

ROD.—Adelante. 

LUZ.—Yo... ¡no puedo negarla! en cuanto víle estimele... O e 

ROD.—Adelante. 5 o e 

LUZ.—Mas... sentí hacia usted una inclinación decidida sao a AA 

ROD Radiante.) ¿Entonces? ES ASS Eo 

LUZ.—¡Pero, ah, querido y buen amigo! Una al PAR que Loren tiene cere- a 
bro y calcula; y usted no sabe lo que es dar a unos hijos el disgusto de casarse. 
¿Ah, usted no sabe lo que molesta un padrastro a ciertas edades! a | 

ROD.—Señora, los padrastros molestan siempre, ¿cómo voy a negar esa evi- ' 
lencia? Pero es que yo soy de una indole particular, a 

LUZ.—¡Eso creemos todos! 

ROD.—Es que yo lo corroboro. Porque usted no ha observado, Tue que. destle 
que la amo, porque yo la amo, Luz... y no se ponga usted encendida, ¿usted no 
ha observado que desde que la amo, soy otro, pero otro totalmente? Yo antes, 
¡«le carácter era un tigre, yo rugía, pues ahora balo, balo de pura mansedumbre. 
Yo antes el pelo crespo, pues ahora llevo un peinado que no huría mal papel en , 

E 
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wn concurso; «siempre fuí descuidado en el vestir; pues alora por cuda. manche a 
que se me halle doy un vale para comer en la fonda. La ARE AAN 
LUZ.—¡Rodrigo! e E 
ROD.—Además, y descendiendo un poco, tengo unos pies.. VAInOS, Unos. pies 
de olivo que hay que verlos; y unas pequeñas tierras panieyas . Nada, en Jin, 
un modesto patrimonio, pero que unido a mis emolumentos pasivos, nos daría q 
mediano pasar que,nos asegurase el cuotidiano condumio; y todo esto, embeliecnlo 
por la presencia de usted, harían de mi casa de la Cuesta de Inválidos un verda E 
lero pensil. Piénselo, Luz, piénsclo. O í 
LUZ.—Por Dios, Rodrigo, no me pinte usted esos cuadros tan bellos. X só > 
ROD.—Yo se los pinto a usted y les pongo marco si hace falta. NA 
'LUZ.—¿De modo que .por mí sería usted capaz?... A 
ROD.—Por usted... ¡hasta pas par tú! e ed 
LUZ.—¡¡0h!! | cd PALA Ae 
ROD.—¡En fin, me ha hecho usted hasta hacer, Versos! Además, pa usted 
observado, que como sé que le gusta, he enriquecido mi. léxico. Me. estoy sorbien-. É 
do el Quijote. Porque de los clásicos tengo oído que algo se pega, que «siempre 
se pega algo. Conque usted dirá, Luz; usted resolverá; no olv idando que de sus 
labios pende el hilo de mi ventura. Caramba, ¿qué es esto?... (Trata de eii un. | 
junco que sé le ho pegado en la maño.) . o PA 
 _LUZ.—Parece un junco... A Al 
ROD.—¡Pero qué. pegadizo, demonio! Y resulta que con los. guantes... (Ya 
durante toda la escena se le pegan los dedos, no puede desprenderse los Juncos, 
y sufre, en fin, infímitas molestias, que sobria y discretamente utilizará el actor 
“si considera que son de gracioso efecto.) ¿De modo que usted dirá, Luz? Aguarde , 
mi sentencia. No despego... no despego mis labios hasta que usted. decida. SN 
LUZ.—Si me dejase llevar de mi natural impulso diría a” “usted, aunque sé 
iue a mis años ya no cuadro, domain le amo, y esta es mi. mano ; (Breve. E 
pausa.) E 
y 
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cos que: al desprendérsele de ula mano, se le pegan en la otra.) 

LUZ.—¡Pero, ah, el pesar que causaría a mis Anos, me aconseja desprenderme 
- de tan lisonjero anhelo! 

ROD.—Señora, no puedo ocultar a usted que me sorprende su decisión, des- 
pués de hacerme concebir ilusiones. que... fiancamente, a nuestras edades se 
 arraipan de una manera... 4 
LUZ.—Es que además, Rodrigo, quiero decírselo a usted todo. Su viudez de 
usted ha sido un poco tumultuosa. | 
ROD.—(¡Sabe lo de la Romualda!) ¡Mi viudez! 

LUZ.—Sí; a qué andar con eufemismos. Sé que tiene usted dos hijas de 
veintitrés años, me lo ha dicho Campites, 

¿ROD.—¿Campitos?... (¡Canalla!) ¿Pero le ha dicho a usted Campitos?... 

LUZ.—¡Y si fuera una sola; pero dos! 

ROD.—Señora; son mellizas. Un pequeño «desliz que tuve la desgracia que 
se me duplicara. 

LUZ.—Pero en fin, Rodrigo; yo no puedo. Hágase usted cargo. Sería un remor- 
dimiento robur.a otros seres, por mellizos que sean, un cariño que les pertenece 
por entero... ¡Ah, no, no!... ¡No es posible!.... ¡ Adiós, Rodrigo, adiós, estreché- 
monos la mano y olvídeme usted !... 

BROD.—¡Ah, Luz. ninguna de las dos cosas es posible; la olvidaré cuando 
muera; la daré la mano.. otro día, porque esto no se me despega, pero en fin, 
no la molesto más. Sé querer, no sé mendigar. Si no puedo vencer este amor, ya 
veró lo que hago. 

LUZ.—Rodrigo, compadézcame: ¡Adiós! (Vase a la casa.) 

“ROD.-—Buenó: «s:óá hien: Campitos me ha frustrado la última ilusión, y esta 
liga me ha deslucido la initad de los párrufos. Lo de la liza me lo quitaré con 
alcohol. pero por lo que a Campitos se refiere, donde me lo tope, juro a Dios que 
le dov ura bofetada que su cara va a parecer la medalla de los sitios de Zaragoza: 
ruinas por anverso y reverso, ¡Ah, estoy desesperado!... ¡Pero, en fin, no haga- 
mos chiquilladas=!... ¡Y para esto he perdido vo la amistad de Silvio, traicionán- 
dole, insultándole y deiando de mereñdar en su casa! ¡Ah, no..., yo. no lo dejo 
asi! Me ha dicho Campitos que iban a venir esta tarde; aguardaré en la huerta. 
A Silvio le pido perdón. a Campitos.le pezo. ¡Vava si le pego! (Vase.) 

Arcadio y Pedrito, foro izquierda. 

'ARC—(Se asoman con terror. Hablan en voz baja.) Pasa; hemos llegado sin 
novedad. Hemos venido vol: ando, 

PED-=“Otrmma vincit!ansor.” 

ARC—A vanra sin miedo, 

PED—“Prociptte proneranda tibi vía...” (Tropieza.) 

ARC—Sin ruido y sin latín. Té lo suplico. Aquí lo. terrible es don Melquia- 
des ¿ch? Observa bien: 

PED—¿Y es de veras que ese tío tiene tan mal carácter? 

ARC.—] Tres ha matado en Guelo! 

PED—¡Canario! 

ARC.—¡Pero. a pesar de todo, estoy resúelo a hablar hoy mismo con Aurora! 
Antes vacilaba, pero después de las curtas recibidas... ¡Oh, cuánto las he «besado, 
Pedrito! ¡Aquí las Mevota. Son lacónicas, pero intensas: Perdona que vuelva a 
leerlas, (Saca dos cartas del bolsillo y las lee) “Espere. Tenga fe. Gratifique al 
portador.” ¡Qué expresiva! Pues fílate en la otra. (Lee otra vez.) “No vacile. Ten- 
ga esperanza. Gratifique al portador,” Cien pesetas. Je di por cada carta, ¿te 
acuerdas? : 

PED.—Cuarenta duros... | 
ARC.—¡PFe. esperauza!... ¿por qué no seguirá” escribiendo? 


1 
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PIED.—¡Si sigue, a estas horas te han costado las virtudes teologales unas qui- 


nietas pesetas! 
ARC—¡Y qué me importa, si con besar su letra soy dichoso! ¡Y a todo esto, 
mi UODre tío, cuanto más le digo que: Aurorita al Ao ama es a mí, más se ríe. 


Pto Pera ' ue montas será eatal) (Siquo sin crio despegar los jun 


PFD pa Deal que hay ON dl 
¡ARC.—¡ Calla, ¡voya ver si la Ponto Ca con po 
ai ala, ves..., está sentada en aquel gabinete! DN 
PED.—Es verdad... Está de espaldas. ¡Qué delicial ÓN 
ARC.—¡Qué figura l... o : o 
PED.—Y qué... y qué... ¿y qué estará haciendo N OS 
ARC.—Purece leer.. 

PED.—Me explico que esa mujer te haya. te tenga.. 
ARC.—Silencio. Oigo pasos. (Mirando por fuera de la casa) 
PID.—St; vienen. (Se asoma Arcadio al portalón,) 

ARC ACom miedo) ¡El tio! 


PED.—¡Cielos!... ¡Por Dios, tú, que no nos vea esa fiera! Le 
ARC.—¡Y con una escopeta! ¡Y no podemos huir! o a 
PED.—¡Santo Dios, que no pare mientes! di DS 


ARC.—Ocultémonos aquí. Dejémosle pasar. (Se ocultan tras el pozo.) pa 
Dichos y don Melquiades, por el foro izquierda. 
MEL.—¡Lo he visto venir volando!.. . (Entra de puntillas y con la escopeta 
amartillada.) : 
ARC—(Con terror.) ¿Qué dice? OS 
MEL,—¡Eran dos! A 
PED.—¡¡Av1! ¡Ay, Arcadio! 
MEL.—¡Aquí se han escondido! Ñ da E 
ARC.—¡Nos ha visto! | | a O A 
MEL.—¡Por lo menos, uno de los dos muere! | : 
¿LOS DOS.—(Se abrazan.) ¡Ay!... id Dios! ¡Virgen santa !... Ay. 5 Qué 
ha dicho?... ¡Calla! cd: 
MEL.—(Mira al árbol) No los veo. ] da E 
ARC.—¡ Respiro! ' 
MHEL.—Puede que desdo fuera de la tapia. ..., VOY a ver. No quiero perder a | 


tiro. (Vase foro izquierda.) A 
ARC.—(Saliendo.) ¿Qué hacemos? eo a 
PFD.—Huir. No lo dudes. ¡Qué asesino! A de e A 
ARC.—] Ay, qué susto! ¡ Ay, nos mata! dá i 


PED.-—Vámonos; ¡yo necesito media docena de sanguijuelas!. 
- ARC.—Salgamos con precaución. No sea esto una añagaza para hacernos salir 
y al vernos a cuerpo libre vaya a disparar. E A s 
PED.—Tienes razón. Sal primero. j e a 
ARC.—NOo, tú, que ofreces menos blanco. Anda. Pegado a la caridil Sal. EN 
PED.—Bueno.. ., vamos... (Apenas salen suena un Liro. Entran des dos conster- : 
sados, lívidos. Tentándose el pecho y la a | : 
ARC.—¡A mif... ¡a mí!... ¡a mil. | E NO 
PED.—¿Te ha dado? | o 
¿ARCA mi no..., a mí no... ¿y a ti?... ¿a ver?... da i 
PED.—Creo que tam. .*., Creo que tampoco... Sin embargo, no estoy... » no es- : 
"LOY SEXUFO, POrque... e 2. 
ARC.—A ver..., a ver... (Le mira.) Herido... | E ; e" 
.PED.——(Con terror.) ¿Dónde? ( ON 
ba A .—| Herido no estás!... No... Ha sido el susto raris ¡No tengas cui= 
-PED.—¡El! ¡Calla! (Vuelven a ocultarse.) 
MEL Entra con un pájaro muerto en la mano.) ¡No decta! yo que por. lo 
menos caía uno! (Vase a la casa.) 1 
PED.—¡Si lleva un tordo! Cda Lo 
-. ARC.—¡Qué susto!..., tengo un temblor que... Salgamos que “me serene un . 
“pe 'cO, y en cuanto emplece la noche, que el riesgo de que nos vean es menor, vob 
veremos. Anda. AE ee ñ 
-PED.—¡Ay! ¡Tengo el corazón de me va a taladrar el chaleco!... Qué. bar 
baro! (Vanse foro derecha.) y 


A 
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DÍ ña Luz y Aurora, por la casa OD, Cantos. Y don Silvio, por. foro era. 

—AUR.—¿Y dices que vienen? 

- LUZ.—Sí; los he visto desde la ventana. He conocido la den por los ca- 
ballos negros, | eE 
AUR. YO esperaré. gue tú me llames, ¿te parece? 

> LUZ.—Mejor será. (4urora vuelve a la casa.) Yo hará como que leo. (Se sien» 
ta y abre un libro.) 

=-CAM.—(Apareciendo con don Silvio.) ¿Da usted su permiso? 

LUZ.—(Muy sonriente, a Campitos.) Adelante, querido amigo, adelante. (Mus 
seria, a Silvio; que le hace una inclinación de cabeza.) ¡Caballero! 

CAM A le he dicho a Silvio que usted accedía a la entrevista por él solici- 
tada y henos aquí, doña Luz. 

SIL.—Señora, doy a-usted mil gracias ante todo. 

LUZ —Aunque amargó mi vida para siempre la noche luctuosa en que nos vi- 
mos por última vez; sin embargo, todo olvidélo. Esta es mi mano. 

SIL.—Gracias, señora. (Le estrecha la mano.) Habrá dicho a usted Carpitos 
sue al mismo tiempo que: dejamos resuelta la parte material del asunto, yo de- 
Se0.. 

LUZ.Si, hablar con Aurora; muy bien. Poco podrá ser. Porque accedemos a 
esto a espaldas de mi hermano. Ahora voy a llamarla. 

CAM.—Nosotros podemos hablar ahí dentro, si la parece. 

LUZ.—Muy bien. Tenga la bondad de sentarse que en seguida. sale. 

SIL—Aquí espero. (Vanse Campitos y doña Luz a la casa.) 

Silvio y Aurora. 5 

SIL.—¿Por qué no confesarlo?... Estoy realmente conmovido. A mis años, lo 
rd esto es un poco ridículo, pero... ¡Ella! 

AUR.—(Apareciendo.) ¡Silvio! (Queda inmóvil con los ojos bajos.) 
SLL.—Aurora. (Se estrechan las manos; se sientan.) 

AUR.—Ba dicho mamá que quiere usted hablarme. 

SIL.—Sí, es cierto Quería hablarla; pero vea usted qué cosa tan extraña, que- 
ría hablarla y no sé cómo empezar. (Pausa.) 

4 AUR.—Usted dirá. 

SIL.—Aurora, hablemos francamente. Lo exige nuestra situación y el tiempo 
breve de que disponemos, Usted me dió 2 entender un día que me amaba, ¿no es 
eierto? 

AUR.—Fuí sincera. 

SIL.—Pues yo, en cambio, digo a usted ahora, Nanamente, en el lenguaje tudo. 
de la verdad: Aurora, si sigue usted pensando lo mismo que entonces, no se vaya, 
«quédese, Estoy resuelto a todo. Entiéndame usted bien... ¡a todo! 

AUR.—Baja los ojos y finge limpiarse dos lágrimas) Silvio, gracias, muchas 
pracias; pero esa resolución que tanto he deseado, es yu imposible, absolutamente 
imposible. 

-SIL.—¿Imposible por qué? 

AUR.—¿Que por qué? ¿Y es usted quien me lo pregunta? Usted, un hombre: 
tan mundano, tan conocedor de la vida!... ¿No lo comprende usted? 

SIL.—¡ Aseguro que no!... ¡No me lo explico!.., 

AUR.—Silvio, la fatalidad se ha cebado en nosotros desde el día mismo en que 
n03g conocimos; he visto con honda amargura que por mí perdía usted tranquili- 
dad, prestigio, amistades, consideración social, Si ahora, después de los escándalos 
eeurmdos, yo aceptara lo que usted me propone, si yo me quedase, si OS Casára- 
os. en ura palabra, no podríamos ser felices. ; 

SIL.—¿Por qué? | N 

AUR. —¿Que por qué? Perdone usted mi durezá, pero he de ser franca, Á us 
ted le despreciarían como a un pobre hombre, vencido por una pasión ridícula; a 

má, como a una mujer astuta y pérfida, que no buscó su amor, sino su conveniencia. 

CET —¡0h, eso es demasiado! 

a -AUR.—¡Así es el mundo! ¡No seríamos felices, no! La envidia de las mujs- 
Tes se id: en moi Buena suerte! No querrían olvidar lo pasado. Nadie consen- 


z 


ul 


o y ese alguien debo € ser Esos ¿Silvio ! a 1 da 
SIL-—¡ Aurora! Í do Pad 
AUR Sí. Alejándome: yO». ela boa 1r rocolmida 1 poco 
d gio. ¿Podo se: olvida La, aa ras En la opinión son o pa a 


pa la Hot: lo O 
SIL Seña ANO 
AUR .—Es 

E así recuperará uste ed su ad bs que. mi A a cariño no de be 

Scerie feliz, al menos, que mi sacrificio le restituya a su alegría, a: sus amista 
siempre. ¿Qué derecho tengo, yo' para perturbar uña vida dichosa? ¡N 
Esto es cruel, esto es amarro, pero ási debe ser. ¡ Adiós, Silvio, adiós para 

! SIL.--1 Abrora... Aurora !... Pero. (La retiene) peo 

¿AUR —No, no; déjeme usted.: ¿No ve usted cómo sufroti ¡Comprenda u 

ted mi sacrificio!... (Vase corriendo a la casa.) 
SIL.—| Pobre miña lo. ¡Oh, es extraordinaria!... ¡ Estoy realmente combo do! 

Es un poco pueril, pero creo que... (Se limpia, los 0705 como añartándose. una lá- 

grima con los dedos de un modo varonil Y ia Fodmgo; Sale. ld la huer 
ROD.—Silvio... | o 

- SIL-—(Asombrado.) ¡Rodrigo! NOR A sl E 

"¿ROD.=-+Dame una bofetada. e AO da o 

"¿BIL—¿Pero tú aquí? ¿Pero cómo es esto? o ¿qué dicos 
ROD.—Haz el favor de pre una bofetada, pará. qu ba habl 
mordimiento. 
SIL.—¡Pero, Rodrigo! ES AO IN | : 
ROD.—5Sí, ea, acabo de presenciar e escena... "veo en tu cará. las huell: 
una profunda emoción y no puedo más, la ira me rebosa. Silvio, lo que 


¡empre 


CAPA 


- SIL a ¿pero qué dices? ¡Estás loco! : e 
'- ROD.¡Silvio, dame una bofetada para que pueda continuar, r, haz. 
SIL.—Rodrigo, ¿pero yo estoy. loco? eN 
ROD.—Tonto nada más. 

SIL=-¿Pero qué estás od 
¿ROD.—Y lo grave es que a mí me han hecho cae de: sus “mag 
Én contra tuya con la complicidad, ¡asómbrate!, del e ao 

SIL.—| Rodrigo! : oe 
¡..CROD.—Lo que oyes... ¡la verdad pura! Campitos, es necesario 
aa un Judas. De acuerdo con él xué. la niña a tu casa aquella, noche 
a a es de veras? e 
, ROD.-—¡ Dame una bofetada, Horbret La madre nos. Doo. q que 
aquel cos quería dártelo para vengarse de que hubieses desa ió 
hija, y luego, luego, ha sido para sacarte: como indemnización. unos. miles de peso- 

tas: para que lo sepas... Y ADO dl 

'/ SIL—¡0h, basta, basta! ¡Qué traición, qué deslealtad! 

"ROD.-—¡ Pégame una bof a haz el fayor!. 
(Ol hiaidores |. ; ¡Maldita sea! o (Levanta la mano po 


a la que poa e La ed pa, da Ja culpa es. de Canpitost ¡As 1: me. 
«ba un cariño, Silvio, perdónamel 201 E 
CORTE Et modo po sono: cuanto esa “mul er ha dicho... 


sv 
ida 


| aL 

«SIL Le Emp a sabe esto? A do OE ena 
-ROD.—Mejor que yo. - ! | da e ¡ 

-SIL.—Basta. ¿Hay por «uhí una y espuerta?... : 

*. ROD.—¿Para qué? | pe 

-  SIL.—Para las moléculas de Carspitos. És Porque este róten se lo rorapo em- 

rima. 


abierto entre mis pies y mis manos una suscripción para darle una paliza, Oye la, 
lista: Seis bofetadas con ésta. (La maño derecha.) Cat orce puntapiés con éste... 
Jinco metidos... 
SIL.—¿Pero a ti. qué te ha hecho? 
ROD.—Una friolera; porque, si te he de ser franco, yo no pensaba Casar mt, 
Boro vamos, si ese sinvergúenza no me lo estropea, me di oy un año paradisíaco. 
SIL.—¡ Calla, ahí sale! A 
-- [ROD.—Cédeme el primer fustazo. Deja sus guantes sobre la mesa). 

SIL.—-No puedo. l 

ROD.—Bueno, le daremes a escote. Med uno lo suyo! 
Dichos y Campitos. Sale de la casa. Saludando. 

-CAM—¡Hola, ya!... (Viendo a Rodrigo.) ¡ Caramba, Rodrigo aquí! 
ROD.—Por unos minutos. Dentro de media hora estaré en la prisión celular. 
CAM. —¿Por qué? 

ROD.—Por homicidio. . 
CAM «—1 Canario | ¿pues y eso? (4 Siludo) ¿Qué quiere decir éste? 
SIL.—No lo sé. ¿Y nuestro asunto? 

-CAM.—Aquí tienes el documento. Entregué ón pagaré. Todo arreglado. 
SIL.—¿Todo? 

CAM. —Y gracias a mí te ves libre de' un proteso judicial. 

SIL.—Sólo par hoy. 


GA Hol Ed dee aa úlces? : 
SIL.—Que mañana estaré procesado. 
CAM.—¿Tú? 


SIL.—Por lo mismo que éste: por homicidio. 
CAM. —¡Caramba!... ¡No comprendo! ¡Debe ser una broma que...! (Uie.- 
.ROD.-Le coge de un brazo.) ¡Canalla! 
SIL—(De otro brazo.) ¡Siny ergúenza l 
CAM.—¡Dios mío, pero!... Y 
“- ¡ROD.—Haga usted sus disposiones testamentarias que va usted a 1r de cabezz 
al pozo. | 
oo CAM.—¿Yo?... ¿pero por qué? 
SIL.—Yá te lo dirán en el otro mundo! ¡Canalla! 
CAM —¡Pero, señores !... 
-" ROD.—Déjamelo arrojar... (Le coge como para tirarle de cabeza al pozo.) 
"CAM. .—]Rodrigo!.. ¡SiO 12 ¡Socorro! 
SIL——Déjalo, déjalo. 


ROD.—Aunque le saquemos luego, hombre. No me quites la satisfacción del - 


reuma siquiera.. 
SIL.—Déjalo, déjalo. Anda, vete, vete.. 
CAM. —Silvio, perdóname; yo.. * perdóname. 
"SIL.—Hoy no puedo perdonarte. Y hasta que esto se me pase, dame la satis- 

facción de no volver a saludarme. Anda. (Le pone en la puerta.) 

oa da un Justazo.) Largo. 

. CAM.—¡Ay! (Vase.) ola ó ” 

“ROD.—Y 'ahora, ¿qué vas a Hacer? i 


qu 
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ROD eePero.s: 
-SIL. rABUArda. 


ROD.—No,: perdóname. El fraccionamiento de es 0 ca tara es cosa mía; he... 


de 


 SIL.—Nada. (Se. acerca. da de la casa) Micaela, haz el favor un momento. | 


«e 


len» Tse con la bulla que MErerimos. 


al Muebla? ¿vienes? 4 


ni N ea a "FRENSA Porta LAR. -Celva Asensio e 


e MIC —Si, señor. 


SO mañana... | 


-SIL—Cuando se vayan estas señoras... 
nea E señor, 


pata Spa 7 OA cd 
MIC.—SÍ, señor. O | O 
SIL.—Nada más. : 
MIC.—Sí. señor, Descuide el señor. (Vease por detrás de ta. casa) e 
ROD.—¿Y es eso todo? e 
Mo lu No quiero que ni en mí, ni en lo mío, end huella de 


ROD—¡Tal' vez tienes razón! ¿Me perdonas? SON 
SIL.—¿Y cómo no?... ¡Si he de perdbnarme también a mí mism 


ROD.—Vamos. (¡He perdido una temporada orgiástica! ¡Qué se le 
sor 1) (Vanse foro.) ps 
Arcadio, Pedrito, tío alo Vienen de la hbnta. E 

ARC—¡Y te ha dado ahora. esta carta? 

ZA1.—Hace un rato. . E E 

PED.—;Y qué dice? ¿qué dice? e o E 

ARC.—Ove... (Leyendo.) “Mañana nos vamos. No ceje. Prudene sv 
2 Madrid. Gratifique al portador.” ¡Oyes!... ¡Toma, toma veinte dur s) 
dos da al tío Zaino.) ¡Si yo pudiera verla!... Si estuviese. por... a a 
4 ensad 

PED-AEn secrelo.) ¿Le diste la mia? 

7AI.—Aquí traigo la contestación. (Le da un papel) e 

PED.—Dame. (Lee con disimulo.) “No me es usted indiferente. Sivan: 
dese de Arcadio. No entiendo el latín. Gratifique al portador.” (A Zain 

-ZAL-—4Mirendo la moneda) (¡Dos pesetas!... ¡Este es más vivo!) 

¿ARC.—¡No la veo!... pero no nos comprometamos. Vamos al Pena 

a Madrid. Ta seguiré en el correo. | e 

PED-AY yo en el rápido.) ) 

ARCO | Adiós, amor mío! (Vanse foro izquierdaY) 

ART.—(Que sale de la casa.) ¿Qué te han dado? Ñ 

ZA1.—Don Arcadio, veinte duros; el Pedrito, dos pesetas, 

ART.—Pues al Pedrito ése le. damos calabazas mañana. 


ds Aurora, doña Luz: eno. den Rodrigo. 
AUR (Salen de la casa.) Ya se fueron todos, 

LUZ. —¡Vayan benditos de Dios! e 

AUR.—Hemos triunfado, mamá. / o 

LUZ.—Naturalmente; ¿Pues qué creían estos paletos que A 
aosotras?.., ¡Sí, sí! Hay que vivir a la moderna, hija mía. Les he api al 
tema yanki; calumnian, pues que indemnicen. o; > 

ROD. Puerta foro). Con permiso, (Quedan absortas al verle. Entr 
rio,) (Ue perdido el tiempo en esta casa, los guantes no me resigno 
Se va a merchar después de coger los guantes de encima de la. mesa, 
Sos, de los dedos. Con la otra mano les va despegando juncos) 

LUZ.—¿Pero qué es eso, liga? ¿Se la han pegado. 2 usted? 

'"ROD.—¡Nos la han pegado! (Hare una reverencia y vase. quitan 
- puntas de los dedos Juncos de los guantes. Doña Lua Y Aurorita. quedan 
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